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Por otra parte no se puede tratar el tema de la religión y el culto autóc-

tono del N.O.A. sin referirnos, aunque sea de paso, a los aspectos socio-

políticos de sus culturas, estructuralmente relacionados con aquel tema. Por

desgracia, también, en este aspecto nos hallamos en los comienzos'

En resumen, el trabajo Presenta tres Partes diferentes:

1) Descripción de los especlmenes de madera, junto con el análisis del con-

texto al que pertenec..t, y su comparación con otras piezas similares;2) 1a

irrfo.-a.ión etnohistórica sobre religión, culto y sociedad; 3) esquema del

proceso cultural dei N'O'4., en el que se inscriben estas piezas'

1. Figuras de Madera.

1.1. Descripción.

Las 6guras talladas en madera que describimos Pertenecen al Museum für

vólkerkunde (SMPK), Berlín Occidental. Fueron adquiridas por esta institu-

ción en el año 1906 a Manuel Zataleta, traficante tucumano de antigüedades,

que hizo con este comercio una considerable fortuna'

En diclo Museo tuvimos 1¿ ocasión de estudiar esras piezas durante dos

viajes, reahzados en 1967 y en 1983 respecrivamente por gentileza del Direc-

tor de la Sección Americana del Museo, Dr. Dietel Eisleb. También foto-

grafiamos y estudiamos otros materiales arqueológicos que se guardan en ll
misma institución, coleccionados por Max Uhle en el Noroeste Argentino

entre Noviembre de 1892 y Noviembre de 18932.

Las cuatro piezas, objeto de nuestro interés, integran dos pares distintos

de ejemplare, ,i*ilr.", o idénticos enrre sí. uno de estos pares parecería for-

*".io ur* pieza masculi,a y otra femenina. El otro par es más difícil de

definir "o-o 
pr..jr, ya que ambos especímenes carecen de todo indicio de

sexo.

De tres de las piezas en cuesrión se anotan en el catálogo dos procedencias

diferentes. Pero por razones que luego veremos, las cuatro piezas debieron

, Las piezas de 1a colección Uhle del }¡Iuseo de Berlín, proceden de.las siguientes

lo.alidrdes, Pucará, Posta Vipos, Arenal, san José de Trancas, Belén, Amaicha,

Fuerte Quemado, Bañado, colalao del Va1le, Tolombón, San Isidro de cafayatc,

Quilmes, Animaná, Angastaco, Angostán, Conchas, Cerrillos, La Merced de Cerri-

lüs, Curtiembre, PaloÁayaco, Sierras de Córdoba, Amadores, 'Iinogasta, Aimo-
gasta, Anillaco, Hualfín, La Toma, El Eje. Las referencias a1 viaje de uhle se

hallan en Rowe, 1954.
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trig. 1. r v L¡: Piez,r de mirdcr¿ ¡o. 171,7, en rlnverso )' rtvcrro; hgs c ) c1: iigL:ra V C
181t- (171li) en lnverso v reverso. [,irs nre.ljc1i1s sc proporcionan cn cl ¡extr¡. ]otografías
gcnrilez:r del f)r. I)ictcr Eisleb, dirccror de l¿r sccción Anrericana clrl \luscun¡ iilr V¡l-

kcrkunclc S;\1PIi cle Brrlín. Ilep. Feder;rl dc Alemrtnirr.
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hallarse juntas, seguramente en algún sitio del Sur del Valie Calchaquí o en

el Valle Yocavil'

Los cuatro esPecímenes están talladas en una madera de pulpa blanquecina

muy compacta. Por a.,gt";". en nuestra situación rctual tlos es muy difícil

conseguir por razones áúl.;plt' una exPertización sobre la especie arbórea

á. t, [rr. ,. obr,rrro 1, matttia prima utilizada en su fabricación]'

Fig. 1; a, b.-N' 1717.

EstapiezallevaelN"lTlTeneicatáiogodelMuseodeBerlín;6gura
como única información del hallazgo: Tucumán. Esta es, sin embargo' la

pieza más interesante de las cuatro-pot l" complejas pinturas faciales que

'ú ;;. el diseño del collr. y 1a for-a del tallado de los brazos' Es también'

la más naturalista de la serie, 'it'r-rp" 
dentro del alto grado de esquematismo

y síntesis que caracteriza al grupo'

Las medidas son: 83,5 cm de alto toal; 12 cm de ancho máxirto y 2'l cm

de espesor.

Lacabezatieneformarectangularconlosbordesredondeados.Lafrente
muycorta,estápintadad"f'eg"ro'Lanartzenrelieveessaiiente'filosa'de
dorso rectilíneo. Los ojos tid-et' LO mm de ancho' son ovales y pequeños'

1o mismo que la boca, y "'tá" 
aPenas marcados mediante incisiones'

El rostro, hasta la llnea transversal que pasa Por el borde.inferior del ta-

bique .tasrl, está dividido en cuatro camPos' Cada uno de ellos es de forma

rectangular y tiene en su interior una serie de motivos escalonados dispuestos

;;pr;, ho.irontrl", con dos coiores contrapuestos: negro y rojo, siendo este

último muy oscuro. f'L "t'ato 
t' t"t"'-'g"1'r con tres líneas transversales

i..*r¿., po, ,..i., de ptqt'eños rombos' posible representación de un coliar'

Los hombros son redondeados, y lleva en el izquierdo una mancha bien

notabledecolorazul-verdoso.Estecolornoseencuentraenpiezaspre.
colombínas del N.O.A' y creo que tamPoco se 1o halla en el Area Central

Andina. Los brazos ," jt'p"t'd"t' dtl ho-bto y están flexionados a la altura

del codo, de manera qt'" ti "'*btazo 
se dirige hacia arriba' El brazo derecho

está mutilado p"ro pi'Á encontrarse tornpltto' Pues en el lugar. de la frac-

tura hay rest; de mástic' El único brazo provisto de mano ileva cuatro

3Enelflomentodeescribirestaslíneas(1980)tenemos,porrazoncsimpuestaspor
la dictatura -ili,,. ;;;;;;; i; A'ge'lti'.'a' r'edado n"t"'o acceso al Museo de

La Plata, y "l -i,,,1 ti"rnpo " gt"'-' iu"t de, las instituciones que podrían haber

colaborado, en nuestro país, en esta exPertlzaclon'
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dedos tallados. Sobre ambos brazos se prolonga la línea de pintura verdosa.
El pecho y gran parte del cuerpo están pintados de rojo. No tiene indicacién
de sexo.

Las piernas son muy delgadas y largas, terminando en puntas aguzadas.
Presentan en su extremo distal una coloración oscura.

En e1 reverso se observan en 1a cabeza restos de color rojo y sobre los
hombros la línea ancha de pintura verdosa y luego hacia abajo, está pintada
de color rojo descolorido.

La preza 11eva un agujero en cada hon.rbro y en cada ángr-rIo cefálico sr,r-

perior.

En e1 cuello y en Ia parte alta de la cabeza, donde el pulido no hizo de-
saparecer 1as huellas del tallado, se notan claramente los cortes de un instru-
rnento muy filoso, seguramente de metal, que se utilizó en 1a tarea de dar
forma a1 bloque original de madera. En otras partes, el alisado o pulido final
borró esas huellas.

Fig. 1; c. y d. V C - 4847 (1718)

En el catálogo del Museo junto con el número se lec: "Grabpfahl aus Holz;
Tucumán. S1g. Zavaleta;685/06". Como detalle adicional 6gura en e1 catá-
Iogo escrito con 1ápiz "moderner" (?) (Boman). It piezr debió ingresar al
Museo junto con e1 resto de la colección en 1906. En la 6cha correspondientc
figura con.ro procedencia "Los Quilmes, Amaicüa, Tucun-rán". No cabe ducla

de que la inscripción "Grabpfahl aus Flolz" (Palo funcrario o indicador de

tumba) es una calificación arbitraria colocada en la épocr en que la piezr
ingresó a1 Museo.

E1 alto máximo de esta pieza es de 86 cm., y e1 ancüo máxin:ro, hacia e1

centro de la cabeza,9,2 cm.; el cspesor 2 cm.

La. cabeza tiene forma rectangular, curva en eI borde superior; está pintada
en e1 anverso de negro hasta e1 límite de 1os ojos. En el reverso la, cúseza y
el cuello están pintados de ro.jo. La ntriz, como en el caso anterior, es de

dorso muy recto, en relieve, y forma en la unión de su borde inferior con el

plano facial un ángulo agudo; lleva sobre el dorso huellas borrosas de pintura
azul. Los ojos son pequeños, rectangulares, miden 7 mm. de ancho. No solr
visibles en la fotografia. La boca es igualmente, muy peclueña. Hacia el
centro des rostroJ 1o que corresponderÍa a las mejillas, l1eva una 1ínea negrl
o roja decolorada, que atrar-iesa la cara transversalmente. Se asemeja en esto
a Ias figurrs que siquen en ia descripción.
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El cuello es desproporcionadamente largo, rectangular; lleva una serie de

puntos que forman líneas transversales, borrosas, que posiblemente indican

.rr, .o11".. Los hombros aPenas sobresalen del cuerpo y de ellos penden hacia

abajo, en ár-rgulo recto, los brazos extremadamente cortos, rematan en ff)a-

nos que llevan tres dedos tallados. Erltre ambos brazos, en 1o que corres-

ponde al pecho, aparece una banda borrosa de color verde c1aro, la que con-

iirrú, 
"r, 

.1 ..,r..ro de la figura. El cuerpo, desde los brazos al pubis, está

pintado de color ro.io intenso. Las piernas, delgadas, sin indicaciones de pies

son iguales a 1as de la Figura-[, a.; sus extremos están ennegrecidos y man-

chados en la mitad de su largo, dando 1a impresión de que este especimen

debió estar enterrado hasta media pierna, cosa que tambiér-r pudo ocurrir con

el ejemplar antes descripto.

El reverso o cara Posterior de esta pieza es liso y lleva pintado a partir de

los hombros dos líneas onduladas o quebradas, una negra y otra roja, que se

prolongan, 1a negra sobre 1a pierna izquierda, y la roja sobre la derecha'

No existe indicación de sexo. Lleva un agu.jero pequeño en cada uno de ios

ángulos superiores de la cabeza y en ambos hombros. sobre lo: hombros

pueden observarse restos de pintura azul-verdosa.

La talla de este ejemplar debió hacerse con un instrumenro de n-rucho filo a

juzgar por las huellas remanentes; fue terminado alisándolo cuidadosamente'

Fig. 2; a-b: V C 4s49 (r719) y c-d: V C ^+850 (1730).

Estos dos especlmenes son casi idénticos, varlan en deteiles mínimos y en

el grado en que se ha decolorado o borrado la pintur:r de superficie. El ca-

.á.t.. ,.rt.opomorfo puede deducirse por detalles del rostro, pero el grado

de simplificación es extremo, habiéndose eliminado toda representación de

extremidades, formando cuello y cuerPo un todo continuo'

La forma de ambas piezas es triangular y muy alargada, cuya base, que

correspondería ala parte alta dela cabeza, es cLlrva, y el extremo opuesto'

.o.respor,.die.tt" , lri piernas, muy aguzado . La cabeza, hasta Ia línea de los

ojos está pintada de negrol estos son muy pequeños. La nariz, en relieve, es

rectilínea. Sobre las mejillas y todo el rostro debió existir una caPa de color

verde malaquita, actualmente borrada en su mayor parte' E'n cada mejilla'

paralela ala nariz, hay una línea algo más ancha que ésta, pintada en negro'

otra línea de igual color y ancho es rrar-rsversal y perpendicular a la línea

nasal. Sobre la zona que correspondería al cuello, se encuenrra una línea for-

mada por pequeños rombos en negro, que deben representar un collar. De

estos rombos, salen en forma irregular hacia abajo, dos líneas oscuras.

Baessler-Ari'.r' .
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Fig.2, :r J, I¡: Artver¡o l rcvcr\o rlr l;r piez-:r dc nr¿tlcrr no. V C 48.19 (1719) ; figs. c

t'd: ¿nr,erso )'rc\erso clc le picu.r i-C 1S5C (17i0). Les mc¿liclls se proporcion:.n cn

el rerto. Irotogr;rií¡s genrilez¿ del Dr. Diercr [,i'lc]¡ dcl \'luscur¡r für \'ólhcrkunde SMPI(
cle Berlin. Ii.ep. Feclerrrl cle Alemani¿.

iá
i$



226 Gonzalez, Nota sob¡e Religión y Culto

La preza de la Fig. 2, a y b,lleva el número y c 4849 (1719). La ficha cor-
respondiente dice: "Acten No. 685/06. Los euilmes, Amaicha, Tucumán,'
(colección zavaleta) y luego lleva la misma inscripción que las anreriores.
Mide 66 cm. de alto,9,4 cm. de ancho y 2,5 cm. de espesor.

se trata de una pieza bien alisada, con ojos rectangulares, pequeños de
8 mm. de ancho, los que aparecen en negativo dentro de la pintura negra de
la parte alta de \a cara. En el borde del ojo derecho hry ."rto, de pintura
azulverdosa. Latarrz, muy a6lada, es igual a la de ras otras piezas. El extremo
inferior está decolorado, 1o que sugiere pudo estar .rrt...ada, ro que probaría
que los agujeros cefálicos sin,ieron a otros fines diferentes que el á. -rrra.r".la pieza suspendida mediante hilos o cuerclecitas. Lleva tres o cuarro líneas
como "chorreadas" de las que dos se ven en la fotografía.

El especímen de la figura 2, c, d,, lleva el número V C 4S5O (173e y lt
ficha dice: "Acten No.685/06, Fuerte del Rodeo, Tacuil, Morinos, saltr" y
agrega "dudosa". Queda, entonces en claro q.oe zavareta dió dos lugares dis-
tintos sobre las procedencias de estas piezas. En este caso figura también la
inscripción "moderner", debida al parecer a Boman.

Este ejemplar mide 67 cm. de alto, 9,3 cm. de ancho máximo y como las
anteriores es una tabla plana y pulida de 2 cm. de espesor. sus ojos son muy
pequeños, ovales, y miden 6 mm. de ancho. sobre la mejilla tuvo un diseño
vertical escalonado, a jrzgar por los restos que quedan sobre el lado derecho.
No se observa boca. El dorso de la 6gura es de color rojo intenso. El extremo
cefálico está descolorido por haber estado sometido a la acción de agentes
naturales, que lavaron por completo la pintura original, lo que sugiere que la
pieza estuvo al descubierto por algún tiempo. presenta manchas de pintura
como una chorreadura bien notable, la qr.re podría imitar, con pintura, el
asperjado ritual de sangre.

A pesar de la indicación o sugerencia de Boman, según la inscripción del
catálogo que hemos rranscripto, y aún sin descartar su posible cronología
post-hispánica, nosotros no dejamos de apreciar er arto interés de esras pie-
zas. De allí las notas y fotografías que tomamos en el Museo dc Berlín en
nuestra primera visita. si bien las distintas procedencias que se atribuíar-r a
estos especlmenes contribuían a complicar el problema. No dudábamos - por
lo excepcional del hallazgo y la similitud que guardan entre sí - que las
piezas debieron ser halladas todas en el mismo rugar o muy cerca unas de
otras y aún podían ser el producto de la misma mano artesanal. pero carecla-
mos de argumentos valederos, fuera de Ia pura inferencia intr.ri¡iv¿r. La ca-
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su¡lidad q uiso que seis años ciespués de nuestra visit:r :rl N{useo ,-le Berlín
pudiéramos confirmar nuesrras sospechas.

1.2. Origen y colección.

Con morivo de reunirsc cn Septicmbre de 1973 en Chicago, E.E.U.U., cl
IX Congreso Internacional de Ciencias Etnológicas v Antropológicas, fuinos
invitados por sus organizadores a concllrrir al nrismo. Aprovcc'han-ros nuestr:l
cst¡da en csa ciudad, para, de ¿rcuerdo con un¿1 norma que nos l-rabíamos
inrpuesto desde hace rños, revisar y documentar las colecciones arclueológicas
argentinas clue allí pudieran enconrrarse. Así en e1 Field Museum of Natural
History, supimos se guardaba excelente nraterial arqueológico del N.O.A. de

la colección Zayaleta. El Dr. Donald Co1lier, jefe, er.rtonces. de l:r División
de Arqueología Suc-lamericana! nos pernritió, con roda defercr-rcia, no sólo el

llcccso a 1as coleccioncs y 1:r posibilidad de iotosrafiarlas, sino qne rxmbién
puso a nuestra disposición documentos e informaciones (llre :rcompañan :r

csas coleccioncs. Encrc esros documcntos figura un á1bun-r cor-r foro¡Jrafías dc
sitios y I'rallaz-gos, aunclue sin indicacíon de 1os nombres o situación dc csos

sitios. Con toda probabilidad, esta fué ur.ra acritud preconcebida dcl vcnde,
dor. Cual no serla nucstra sorpres:1! c,.r¿ndo en este á1bunr encontramos una
fotografía dondc el conocido "huaquero" r¡ostraba nada menos que 1a:j

cuatro piczas talladas en madcra, que nos llrmaron 1¿r atención seis años antes
en el Museo de ilerlín (;)

l-l fotograiía en cuestión, que reproducimos e¡¡ nlrestra Fig. 3. dcbió scr
tt¡mada en el terreno immedi¡tamente después de re¡liz-ado el hallazeo, así 1o

sugicren los dos peones provistos de prl:r que acompañar-r al "huacluero" jefe.

A su lado apxrecen tanrbién, reunidas en url haz, rin;1 serie de "r,rril1as" clel

gadas, de función descorrocida y, segurrnentc, proc'lucto dcl n-risn'ra l-rallazgo.
Ante esta evidencia quedaban ahora pocas dudas r1r.Le 1as piezas tLrvicron un;r
sola procedencia. Las posibilidades de ser éste un auténrico hallazgo xrquco-
lógico aun-rentaron considerablemente. Zai,eleta clió al Museo de tser1ín dos

proccdcncias distintas. debido, probablemcr-rte, x su deseo de preservxr paril
sí los lugares de origen dc sus strrlueos y desrristar r 1os estudiosos. La cir-
cunstancia que tampoco 1a fotografía tienc ir-rdicación del lugar dondc ftLé

tomxda, corrobora est;r inducción ya quc se tratabr cle alguien cuyo único
interés era el comercio de cspecímenes rrqueológicos. basc de su fortr-rna per-
sonal. l¡echo agr;rr.ado por 1as circunsrancras c'le ser Ze,vtle::l, comisario dc
policía de unr de las localidades del lallc.

L'l lugar cr¿rcto donde se encontaro'r las fignr:rs de nraclera es, de cualquier
mxner:1. n'nrv clifícil cic ubic:Lr a cicncja ciertr. Por relerencirs de (]uirog:r
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(Quiroga' 18961 pP' 179) sabemos que Zavaleta excavó entre otraq localidades

en Tafí, Amaicha' Ct#;':;;"'1t' s'" Carlos' Molinos' Chiquimíl' Cachi'

Tolombón y Quiimes' ;;;;; ;" una cle las fotografías del album nosotros

creemos reconocer las grandes "collcas" tittt'l"";, incaicas de las ruinas de1

Potrero de Payogasta, 
";; i' localidad dt ""t 

nombre en la provincia de

Salta. Vale decir que d;'j;';;;tto^t' ¿t Z'avaleta habrían abarcado casi
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1.3. Conseryacion.

,.La conservación de los cu¿rtro especímenesetiminación de parte a. t, ,;,,u*";;;,;:."'iTj.::i^:i]r, cl proceso de
pregnación de mancüas ,r. tu, .*,.._"ol'0,r.,rL",,i,"..";:,:: ;Ti:.:.,1:i..:T-ser'a intacro' La ma,era orrr."., 

-.,". 
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1977: I:io' 266) v en las cavernas de L¡srdo r-¿rios car.rasros de la c.,1tr'.,." arrJ"Ul,r, ferü¿dos
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entre el 5oo-550 AD con ei mismo excelente estado de conservación. Las

figuras de madera debieron hallarse en las proximidades o en el mismo sititr

donde se tomó Ia fotografía de la Fig. 3. Esta muestra en el ú1timo plano

una pared de roca. No se.ía difícil, entonces' que el hallazgo se hiciera en

.rrr. árp..i. de alero o abrigo que contribuyó ala preservación de las piezas.

Quizás estos especímenes estuvieron originalmente vestidos o llevaron

ndoi.,-,o, de pluma en la cabeza,los que puclieron sujetarse mediante cordeles

q.r" prrrbrn por los agujero, ,,rp.rio.., Je los hombros y el extremo cefálico'

É, ¿iti.it i-aginar otra función Para esos agujeros salvo que se los hubiera

usaclo para colgar las piezas de alguna manera, hipótesis que se contraPone

con la coloración oscura de las extremidades inferiores, que sugiere que §e

las usó enterrad.as por eL extremo inferior, a fin de mantenerlas en pié'

1.4. Comparación.

Estas son las únicas figuras antropomorfas de madera policromada que co-

nocemos en la arqueología del N.O.A' Sin embargo, otros ejemplares antro-

pomorfos han sido haliados en las investigaciones arqueológicas y descriptos

en ia lireratura. Es posible que en las colecciones de distintos Museos se hallen

orros ejemplr... irréditor, p".o ,.r, revisión museística sistemática está, por

el momento, fuera de nuestras posibilidades'

rJna pieza antropomorfa de madera, Por desgracia en muy mal estado de

.ons...rl.ión, fué hallada por Ambrosetti en la tumba No' 72 de La Paya'

Esta tumba a Pesar d" .oi."rpo,,der al Período Imperial de este sitio só1o

contenla obi"tás de madera. L, to*b' debió pertenecer' según su descubri-

dor, opinión que compartimos, a ". ' ' un personaje dedicado al culto á juzgar

po, 1o, objetos que 1o acompañaban" (Ambrosetti, l9O7; pp' 144)' Junto con

i, figrr., d. -rá.r, ,pr...i"ro,, palillos y tablillas de función desconocida'

resto"s de un tambor de madera, una serie de seis cascabeles de nueces, y un

hero de madera policromada.

La figura antropomorf a mide 23 cm' de iargo' Se trata, solament-e' de restos

d"l^ cib"za, del cuello y de parte del cuerpo. El contorno simpli6cado de la

figura, el tratamiento de la nariz y del rostro se asemejan al de nuestras

a No pudimos consulrar e1 catálogo de la colecció¡ Zar¡alcta que se guarda en la

biblioteca de1 Museo Etnográfico (Moreno-350) de Ia Universidad de Buenos Aircs,

po. i", interminables ,.rtr]..io.r", de toda í,do1e imptrestas por 1as actualcs auto-

ridades de esa casa, a cargo de1 Dr. Jean Vellard, a investigadores v..estudiantes.

cualquiera que haya corr".,rrrido a dicho establecimiento en estos úitimos :rños

(1976-198q dará fé sobre esta afirmación'
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figuras de mayor tamaño (Fig. 1, a, b), pero se diferencia por completo de
ellas, en que esta figura de r-a Paya es bifronte, pues en cada cara plana de 1a

pieza se encuentra un rostro, al igual de 1o que occLlrre con las urn¡.s a.ntro-
pomorfas del Período Tardío. otro rasgo diferencial es que las figuras de Lr
Paya llevrn los ojos incrustados de cuenras de malaquita. La parafcrnalia de
los cascabeles y el tambor creo que señalan claramente la función de sl-ra,-rán,
que debió ejercer el usuario del sepulcro, shamán que debió perrerccer a. las
ctnías locales pese al kero de madera. La figura antropomorfa debió jugar ur.r

rol importante en el culto y en e1 ritual que este personaje aciministraba.

otras dos figuras antropomorfas de rradera fueron halladas también c.
otros sepulcros de La Paya. Ambas son femeninas, que al igual a orros es-
pecímenes hallados en los valles ca1c1-raquíes, rienen una maro clirigida al
mentón o a la boca y la otra hacia los genitales (Ambrosetti, Op. cit.; pp.
491). Este tipo de figura es muy distinto al aquí descripto, nosorros hemos
reproducido un ejemplar de 9,'{ cm. de alto pcrrenecicnte a este g^rpo (Gon-
zá1e2, 1.977 ; Fig. 311).

En los yacimientos de la Quebrada cle Humal.ruaca se han hallado, también,
figuras antropomorfas de madera. Procedente de Angosto cl-rico, casanova
menciona ". . . varias figuras antropomorfas de cabezas triangularcs u ovales,
con ojos y nariz bien marcados faltando, a veces' la bocr. El cucrpo es recr-
angular, presentando frecuenrer¡ente dos pequeños agujeros debajo de los
honbros que debieron serr-ir para pas¿r un cordelillo y llevarlas suspe'clidas,'
(casanova, 1942 a; pp. 83, I-am. VIII). Excepto por la simplificación exrrema!
los detalles de estas figuras, como el tamaño, for'ra del cofltorno cefálico, re-
presentación de brazos, las apartan de las aquí descriptas. El yacimiento en que
fueron halladas se ubica en el Período Tardío de 1a euebrada.

En el Pucará de Hornillos el mismo autor enconrró otras dos Éguras antro-
pomorfas de madera (Casanova, 1942b; pp.261), muy semejantes a 1a citada
anteriormente. Por contrasre con las informaciones sobre asociación de hal-
lazgos que brinda Ambrosetti, en los últimos trabajos me.cionados es im-
posible establecer asociaciones de ninguna clase.

Dos pequeñas figuras antropomorfas de madera fueron encontradas en
Tastil. Miden 9,5 y 1L,3 cm. IJna 1leva perforaciones en 1os hon-rbros a1 igr.ral
que las piezas de 1a Quebrada. otra (No. 3z) presenra en 1a reproducción
fotográfica (Figs. 55 y 56) manchas blancas en los ojos y el pecho (cigliano,
1.973; pp. 1,72, 180, 181, 203). Las asociacio,es se hacen en un caso (No.3Z)
con "'.. tres mandíbulas (de adultos?), restos de huesos largos, u. tubo de

231
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hueso ..." (Op.cit.: pp. 101). Una de las figuras pudo ser parte de un Pe1ne.

El contexto pertenece a la cultura Tastil, del Período Tardío.

En el Norte de Chile, en la zona Atacameña, se han hallado 6guras antro-

pomorfas de madera en el área del Loa. Ryden ha dado a conocer tres ejem-

plares (Ryden 1944; pp.2Ol, Fig. 120). Dos de ellas son claramente femeninrs,

están provistas de largas trenzas bilaterales y de rasgos faciales en relieve.

Otro ejempiar (Fig. 120, a) lleva agujeros que a juzgar por el marcado des-

gaste de los bordes indicarían una prolongada utilizacion mientras estaban

suspendidas mediante un cordel. Este ejemplar lleva en sus manos la represen-

tación de un objeto rectangular no identificado.

Ryden, siguiendo a Latcham, califica a estas figuras como muñecas, según

una referencia etnohistórica sobre los Changos (Ryden, Op. cit.; pp.2A2).

Latcham menciona haber encontrado especlmenes semejantes en Pisagua,

Chiu-Chiu, y Quillagua, de los que reproduce dos ejemplares. IJn ejemplar

femenino lleva el brazo flexionado sobre el pecho y al igual que e1 reprodu-

cido por Ryden, parece haber estado suspendido y largamente utilizado
(Latcham, 1938; pp. 150, Fig.51). También menciona dos ejemplares Proce-
dentes de Antofagasta.

Del extremo Norte, Dauelsberg reproduce dos e.iemplares de figuras antro-
pomorfas de madera, una de ellas de 21,5 cm de alto, es de la época Colonial

temprana y parece reproducir una imagen cristiana. Otra hallada en Playa

Miller, pertenece a la fase Gentilar, mide 14,5 cm de alto (Dauelsberg, 1972;

pp. 168, Fig. a).

De este corto resumen se deduce que las piezas antropomorfas conocidas

perrencen, ranro en rerritorio Chileno como en Argentina, al Período Tardío

y que las formas más comunes son muy distintas, en forma, detalles, y tama-

ño a las aquí descriptas. IJn detalle en com,jn 1o darían 1os agujeros en ios

ángulos cefálicos y en los hombros. En algunos casos esos agujeros proporcio-

nan evidencias de prolongado uso, hecho que conspira, creemos, con la inter-

pretación de que se trata de muñecas.

1.5. Contexto y cronología.

Carecemos de pruebas directas que nos permitan ubicar las piezas aquí des-

criptas en un contexto cultural determinado. Ya vimos que la única asocia-

ción arquelógica presumible es el haz de "varillas" o astiles que aparece en h
fotografía reproducida en la Fig.3. Por otra parte las diferencias tipológicas

con las piezas publicadas por otros autores no permiten tamPoco ninguna

). i\:;
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deducción de carácter contextual. De esta manera sólo algunos detalles es-
tilísticos nos pueden orientar en esta búsqueda. En efecto, uno cie los rasgos
más notables de una de las piezas aquí descriptas (Fig. 1, a, b) es el de las pin-
turas faciales que ostenta, formadas por escalonados en color negro y rojo
contrapuestos. Este motivo aparece con gran frecuencia en la alfarería sarlr:r-
mariana y aún específicamente en el rostro de figuras antropomorfas. Entre
estas últimas, Krapovickas ha descripto una interesante pieza en la que una
línea negra divide la cara de 1a figura modelada, pasando algo por debajo
de la nariz, ta1 como ocurre en tres de nuestros ejemplares. por otra parte
y al igual que 1o que ocurre en las piezas No. 1717 y 1730, cncontramos en
ese especimen cada mejilla decorada con morivos escalonados pintados en
negro sobre el fondo blanquecino del vaso (Krapovickas, 196L; pp. B9). La
diferencia radica en que los escalonados son aquí campos llenos y verricales,
mientras en nuestra pieza los escalonados son horizontales, y el fondo no es

blanquecino sino verdoso. otra similitud, pero de carácter muy generar y,
por lo tanto de escaso valor comparativo, es 1a presencia de collares en un¿
y otra pieza, si bien en el ejemplar del Museo de Tucumán, ese collar remar¿r
cn un pectoral de óontorno circular.

Difícilmente puede dudarse que la pieza descripta por Krapovickas per-
tenece a Ia cultura santamariana, lo mismo que 1a urna euiroga. No seria,
por io tanto muy difícit que la pieza aquí reproducida pertenezca ala, misma
cultura aunque a una fase muy tardla de la misma. por otra parte es muy
posible que los ejemplares del Museo de Berlín procedan del valle calchaquí
o Yocavil, es decir del centro geográfico de la cultura santamariana, her:ho
qre afianzarí,a considerablemente su pertenencia a ese conrexro. La fase más
reciente de la cultura Santamariana es la que recibió el impacto de 1a cultura
hispánica. Pero por enronces, ya había sufrido este pueblo, por lo menos
tres cuartos de siglo de influencia incaica, la que no llegó, sin cmbargo, a rno-
dificar sustantialmente los patrones culturales locales, sobre todo en 1o refe-
rente a lengua y religión (GonzáIez, 1980). Por Io tanto es importante realizar
una rápida revisión de las informaciones snministradas por las crónicas para
luego relacionar sus resultados con los datos sobre los patrones sociopolíticos
con los que, el tema religii.n, tiene estrechas relaciones estructurales.

2. INFORMACION ETNOHISTORICA.

2.7. Generalidades.

Es muy escasa la información sobre religión y culto de los pueblos históri-
cos del N.o.A. que enconrramos en las síntesis ernográficas conocidas (Már-
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quez Miranda, 1.946; Serrano, 1947; Canals Frau, 1953 pp.4g3). Uno de losproblemas que presentan estas síntesis es que no se atienen exclusivamente alas fuentes etnohistóricas sino que .n"r.l"., ra información documentar co,los datos 
-arqueológicos pertenecientes a dilerentes épocas y culturas, argunas

de ellas alejadas por mucüas centurias del momento de la conquista. Faltan
estudios sistemáticos y críticos sobre er tema rerigión p."hirpáni"" y ert"artlculo sólo pretende.esbozar su compre.ia probremática 

"rp.á.rdu que searetomado a fondo por 1a joven generación de investigadores.

Examinaremos algunas crónicas, ra mayoría de las cuares son conocidas,pero a las que se han agregado en los úriimos años argunas orras. No hayduda de que todas esas fuentes pueden proporcionar información útil de rosPeríodos Hispano-Indlge,a, Imperial y aún'T^rdío. En lo qrr. ."rp..ta a losPeríodos Temprano y Medio, 1a información tiene qrr. lrrrr.r. f,r,rdr_.rt"l_
merlte en ia arqueología.

.. 
Por supuesro que se impone, desde el comienzo y dentro de lo posible,discriminar qué es 1o rearme,te autócrono o locar y qué es lo de orígen in-caico' Dado este primer paso fundamentar el p.otr.-, de la evorución ycambio religioso en los, puebros der N.o.A. debe ser planteado en profunclidad

temporai según las e',,ider.,cias de argunos ir.rdicaclores, relacior.rándolo co, latotalidad del proceso curturar, trr .*o ro hemos y intentado con ra tecno-logía metalúrgica (González, 1.979). En esre caso, un ejemplo muy irustrativolo proporcionan las placas metálicas5 de indudabre irr.;ó,., cúríticorreligiosay en cuyas series iconográ6cas se puede establecer un cierto grado cre con-tinuidad y de cambio en las ideas frndamentares que originrrr".,rr..p..r.r-
taciones, en una secuencia que abarca 1.500 años. Con estas bases estaremos
más cerca de poder elaborar una "arqueorogía expricativa,, de lo que nosencontramos ahora. Esto si es que realmente podemos encontrar exclusiva-
mente, con ayuda de la arqueología, r-rna expricación causal cle los hechos
culturales.

2.2. YalleCalchaquí

2.2.1. "Idolos, varillas y templos,,.

Analizaremos en distintas fuentes etnohistóricas ro referenre a Ia religióny culto de los pueblos auróctonos del v.alle carchaquí, y aledaños, corocr.rdo

5 lJn extenso trabajo sobre_el tema fué presentado e,1a sección Metarurgía delX Congreso de la Unión _Internacional á. Ci.,r.i* Ant.opológiiar, ,.r"ia" ." f^ciudad de México en octubre de 1e81 (G;;;i;;;M. S., 1e8t)
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las informaciones en órden corrido, p^ra finalmente, hacer una valoración

etnográfica de las mismas.

Una de las primeras informaciones sobre religión y culto de los pueblos

del valle Caldraquí se debe a Soteio de Narváez, quien en su bien conocida

Relación de 1583 al referirse a los habitantes del valle Calchaquí puntualiza
".. . saben servir como los del Perú, y es gente de tanta razón como ellos.

Tratan en idolatrlas y ritos; tienen maneras de vivir como los del Perú"
(subrayado nuestro) (Sotelo de Narváez, 1.965; pp.390 y 393). La referencia,
como puede apreciarse es mlry escueta y se refiere en general a las probla-
ciones del valle y no a un grupo específico. De cualquier manera Ia informa-
ción es importante pues Sotelo fue un testigo conocedor de la zona y buen

observador como puede apreciarse en el resto de su famosa Relación. Otro
detalle para ser tenido en cuenta es que Sotelo hace una clara distinción
entre los pueblos de las provincias de Tucumán, es decir Ia actual provincia
de ese nombre y aledaños y en general de los pueblos selvícolas al oriente de

1os Andes, y las problaciones del valle Calchaquí. Al referirse a los primeros
dice en marcado contraste: "Los indios destas provincias (del Tucumán)

es gente humilde, idólatras de idolatrías no intrincadas" (subrayado nuestro)
(Op. cit., pp.39O); coiícide aquí en un todo con la información que cerca

de treinta años antes nos dejara Bibar referente a los pueblos de Santiago del

Estero, Ia que veremos más adelante. No hay que olvidar que Sotelo residía

en Santiago y allí escribe su Relación.

Muy importantes testimonios directos son los dejados en las Cartas Anuas

por los jesuitas evangelizadores del valle Calchaquí, pues ellos conocieron,
directamente, tratando de convertirlos al cristianismo, a numerosos pueblos

del valle. Una de estas Cartas, qtizás la más difundida, es 1a cuarta Carta del

Padre Diego de Torres, escrita en Santiago de Chile pero que se refiere a

sucesos del valle Calchaquí en 1612. En esta Carta se incluyen párrafos de

una Carta anterior del P. Juan Darío quien, al pasar, hace referencia a la
religión y culto de los habitantes del valle Calchaquí, diciendo ". . . quemá-

mosle algunos Idol ([y]) (y) (llos), de Varyllas y Plumas con mucho senti-

miento de ellos, y el Curacalohizo mui bien Porq' acoto no se conquantos

yndios y Con Voz alta dixo..." (Diego de Torres, XIX, 1927; pp. 199). Más

adelante a1rega ". . . en el camino ser(r)ca de Lunacatao (Luracatao) derriba-
mos una Piedra blancagrande, q era m.uchadero6 mui antiguo deellos có sus

6 Este término se menciona con frecuencia en las crónicas peruanas: "Modraban es

palabra Kechwa castellanizada, viene de mucbay ornucha, que significa'heso'. Y del
vocablo mucha se deriva mucbanl, que quiere decir 'adorar, reverenciar, rogar,

z Baessle¡-Archiv XXXI
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Varas y Plumas ..." (Op. cit., pp. 199) y en otro párraÍo dice, además:
". . . pero fue particulas loq me sucedió en TucumanagaoT adoquemas IJna
cassa o mochadero famoso q estava puesto muy defiesta q ,rrrr., he visto
otro tambien aderezad,o y cón el mochad".o quemamos muchísimas varillas
cón sus plumas, y tengo guardados unos ydolillos para mostrar a los señores
Obispos, y Gobernador; 1o hecho aprouecho *rrdrá, porq corriola Voz q los
per uenian resueho de quemar los ydolos" (Op. cit.; pp. 2OO).

La referencia no deja lugar a dudas sobre la frecuencia en el culto de ras
"varillas y plumas" y también la existencia de casas especiales (mochaderos)
donde se guardaban las "varillas con sus plumas". También queda implícita
la frecuencia de estas casas en la expresión ".. . q nunca he visro otro tam-
bien aderezado ...". Por desgracia, no es posible sacar ninguna concrusión
sobre la natttraleza de los "ydolillos', guardados por el padre.

otra referencia confirmatoria sobre las "casas de ydolos,, se encuenrra en
otra carra anua donde un curaca ". . . quemó antes del bautismo, con sus
propias manos una casa que tenía de ydolos, y otras se han quemado con
mudro sentimiento de los biejos . . ." (Tercera carta Anua del p. Diego de
Torres lXlX; 1927, pp. 961).

En una carra, en la que se hace también referencia a la acción de los mi-
sioneros en "los diaguitas" volvemos a enconrrar datos similares: ... . . y to-

honrar, vc'ncrar', según conzalez Holguin. Conviene adverrir quc mucba, propi.r-
mente no era la acción de pegar los labios al objeto venerado .o., br..,"r, ,.p",ian,
absorciones, era el beso_ al aire, muy repetido ,oÍ",n"rrr., préximo y en dirección alí{ú: a la persona adorada." (Nota 31, pp.35, de Fraricisco Loíyr^;en Molina:
"Fábula y ritos de los Incas". Molina, 1953).

Murúa dice textualmente "Finalmente, adoran cualesquiera otros mochaderos cle
piedras. donde hayan haberse hechado piedras, ,oca, Áaiz, sogas, rrapos ). olras
cosas diferentes; y. en algunas partes de ros flanos aún hay .r,á hoy * dí^ "rr..los yungas, especialmente en los antis y otros indios qr" ,ir"n .n .i.r.o clonde hay
montañas" (Murúa, 1946; pp. 164). Como pued" ,rerre el término riene una conno_
tación muy amplia.

7 F,n el Noroeste Argentino hay por lo menos una media docena de lugares o pobla-
ciones denominadas Tucumanao, Nosotros conocemos ce¡ca de Huarfín [neré,r,catamarca) una quebrada de este noml¡re que no figura como tar en las cartas
geográficas corrienres. otra localidad homónima .r,"bo 

"r, el valle calchaquí y
figura repetidas veces en las crónicas (Levilier, 1.926; r; pp.316). según un clocu-
mento de 1659, Tucumanao esraba donde se revanta'".,rár.,r.ná tr'poutn.ia., a"san carlos (Piosek Prebisch, 1,976; pp. 146). Reyes Gajardo ro .oroca cerca del
actual dique de Los Sauces. Su infármacióá sobre Tu.í-rrrno ., .,-,uy .o_pl.t,
(Reyes Ga.¡ardo, 1958; pp.41 y ss.). Fortuny lo ubica al Norte, ."..u d" Sr.,"
Rosa, enrre esta localidad y Angastaco (Fortuny, 1972; pp.2g).
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paron (los misioneros) dos mochaderos queson donde los ydolatras offrecen
algunos dones asus ydolos. para alcatzar dellos buen Viaje ypara otros fi-
nes. .." (Carta del P. Diego de Torres, 7927 XIX, pp. 519).

Puede observarse, al comparar las differentes citas que el término mocha-
dero no es siempre una "casa de idolos" sino lugares de distinta naütraleza,
según la deñnición variada del término, tal como lo transcribimos en la
nota 6. En un expediente del obispo cortázar en el que se refiere a su visita
al valle calchaquí podemos enconrrar la referencia de que los indígenas
". . - son ydólatras ynfieles y como tales viuen en sus ritos suerticiones y cere-
monias gentílicas y tienen sus casas de ydolos donde el demor.rio abla con
ellos . . ." (en Levillie r, 7926; pp. 325).

Lozano al referirse a los Calchaquíes dice: "... Adoraban al rrueno, y al
rayo, á quien tenían dedicadas unas casas pequeñas, en cuya circunferencia
interior clavaban varas rociadas con sangre de carnero de la tierra, y vestidas
de plumage de varios colores, á los cuales por persuación del padre de la
mentira atribuían virtud de darles cuanto poseían. No adoraban solas estas
deidades en aquellos sus Tiempos, pues rendlan culto también en ellos á
otros ydolos, que llamaban CAILLES, cuyas Imágenes labradas en láminas
de cobre tralan consigo, y eran las joyas de su mayor aprecio; y así dichas
láminas, como las veritas emplumadas, las ponían con grandes super-
ticiones en sus casas, en sus sementeras, y en sus pueblos, creyendo
firmemente, que con estos instrumentos vinculaban :í aquellos sitios la
felicidad, sobre que decían notables desvarlos, y que era imposible se acer-
czra por allí la piedra, la langosra, la epidemia, ni otra alguna cosa que les
pudiese dañ,ar" (Lozano, 1754, l; pp. 425). Queda en esra cita en claro la
fundamental importancia de ias "varillas y plumas" por un lado y de las
placas metálicas por otro, y, al parecer unas y otras eran representaciones de
deidades relacionadas con la lluvia (rayo y trueno) a los que se rendla culto,
llevándolos personalmente o colocándolos en casas y sementeras. Se deduciría
además, de esta cita que sus incipientes templos tenían planta circular. En
otro capítulo de Ia misma obra, Lozano menciona la existencia de ..adora-

torios", denominados zupcd, qlue significa "lugar de sacrificios" (Lozano,
1755, il; pp.295, Cap. V). La descripción bien clara de Lozano debió corres-
ponder a una cira de alguno de sus compañeros de la Compañia de Jesús que
catequizaron en el valle Calchaquí. Posiblemente de ios pp. Romero y Mon-
roy. En otro escrito del obispo cortázar volvemos a hallar mencionadas
prácticas que pueden relacionarse con ei ritual del uso de varas. Dice cortá-
zar: que al llegar a Tolombón encontró que los indígenas ... . . auian hecho
una ramada paxiga como las demás de los dichos pueblos en forma de yglesia
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y dos choguelas a medio hazer limpio por allí a la redonda como en los de-
más pueblos, para hacer sus danqas y ei camino hasta casi una legua adere-
gado y :ur,a cÍlz al parecer recién puesta y la didra rramada acauda de reqar
y a la puerta dos baras incadas como las que acostumbraban poner para ha-
cer arcos y rrama de árboles por allí que significaua. era. p^r^ componerla y
orras baras tendidas en el suelo en otras partes de la dicha forma . . .,, (L.-
villier, I; 1926, pp.314).

No resulta claro en que consistlan estas ramadas. euizás puede conjetu-
rarse que se trata de las estructuras como aleros o corredores descriptos por
Ambrosetti para Quilmes (Ambrosetti, lB97). Lo importante de la cita es 1a

repetición del uso de las varas en los aspectos ceremoniales.

De la información que precede pueden sacarse algunas conclusiones de
interés. En primer lugar el uso de "varas" y "varillas" emplumadas, las que
por su frecuencia, por la consternación de los indígenas ante su destrucción,
por guardarse en sitios especiales y por las ofrendas o aspersión de sangre
que recibían, jugaban un rol fundamental en la religión y culto de estos
pueblos. No sabemos con exactitud la forma de esas ..varas', y ..varillas,,

pero en una designación genérica no sería difícil poder incluir en ellas espe-
clmenes como los del Museo de Berlín aquí descriptos.

Otro punto de interés es el posible vínculo de "varas" y "varillas" con el
culto de la fertilidad y la lluvia (rayo y trueno) según Ia cita de Lozano y
también por el hecho de que entre estas prácticas se colocaban estos objetos
en las sementeras.

Ofrendas de sangre y de plumas estuvieron muy extendidas entre los pueb-
los andinos y perduraban en la época incaica. Durante las Áestas que Nlolina
llama Yahuira y que se celebraban en el mes de julio nos dice que ... . . los
sacerdotes del Hacedor quemaban por la mañana un carnero blanco y rr,aiz-
y coca y plumas de pájaros de colores del mullo . . . rogando al Hacedor
diese un buen año ..." (citado por Millores y Schaedel, 1980; pp.67) pero es

difícil saber a ciencia cierta hasta que punro corresponde esta información
con 1as plumas utilizadas en el ritual del N.O.A.

Arriaga y villagomes mencionan ofrendas de plumas de flan-renco y orras
aves tambien en la época incaica y aún se siguen usando las plumas de fla-
menco en el curso de fiestas primaverales que se realizan actualmente en la
puna de Jujuy (Mariscotti, 1978; pp. 82 y 109).

un segundo punro muy importante es la mención repetida de casas de
ídolos o adoración. No sabemos si estas casas se diferenciaban por su arqui-
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tectura o eran iguales a las viviendas comunes. cumplían sl, con una fun-
ción propia, la de contener a las varillas y plumas y servir de sede para el
ritual según se desprende de la información rranscripta. Es decir, no hay
duda de que fueron lormas elementales de templos. Ahora bien, debemos
ser muy cauros en la interpretación pues la distinción entre templo y simple
Iugar de culto' permanente o circunstancial al aire libre, puede ser objeto
de confusión cuando los cronistas utilizan el término "mochadero,, en forma
indiscriminada. con la definición que nos brinda Mu.1a, queda en claro la
gran amplitud con que se usa el término mochadero. por eso eran mocha-
deros tanto rl.,a c^sd, como una piedra blanca grande, seguramente una
especie de estela que en nuestra arqueología hemos llamado menhires y al
que se refiere el P. Darío.

La arqueología del Período Tardío no ha llegado a identi6car ninguna
estructura arquitectónica que se distinga netamente del resto de los asenta-
mientos y que por sus rasgos pueda clasificarse como templo. Es posible que
excavaciones cuidadosas futuras logren identificar estos mochad".o, o ,"rnplo,
incipientes. Aquí queda establecida la necesidad de su búsqueda arqueolójica.
Problema que en la práctica nos lo hemos pranteado Jesde hace m.r.ho,
años. Su identificación en el Período Tardío resulta difícil, porque al parecer,
la diferenciación arquitectónica no era muy notabre. cou, ,rr,.,y diferente a
la identi6cación de los cenrros ceremoniales de los períodos Temprano y
Medio donde, segrln yeremos, estos están diferenciados en varios .uro, y ..,
distintas culturas.

FIay un documento que podría inducir a error sobre Io que precede y nos
marcaría una variante de considerable inrerés. Se trata d" 1a J"s..ipción de
una "huaca" o enrierro situada en el pueblo de euilmes ". . . fundación an-
tigua de los reyes Incas"s "... I en Ia dicha huaca está llena de estaruas de
indios e indios de cuerpo grande entero, hechas en madera de algarrobo y
mtrchos carneros de la tierra, cabezas de leones y otros animales destron-
cados de piedra tosca" (Piosseck prebisch, 1976; pp. 126). eúzás algo del

8 Aunque no puedan utilizarse los datos de Bohorquez será de enorme interés esta-
blecer la relación, magnitud y carácter del asentamiento inc¿ico de eriim.s, ,ob.e
todo para comparar este asentamiento con los sitios der Norte del va'lle calchaquí
como La Paya o Potrero de payogasta. No hay duda que con motivo de las
amplias excavaciones - cuyos r"sultrdo, esperan ársioros rás arqu"órogos - prac-
ticadas al efectuarse las recientes tareas de restauración de la célebre ciudad ¡ilzl¡muchos de estos problemas podrían .quedar perfectamenre aclarados, y, qrr"'r.gú,la regla de oro de toda ¡eitaur¿ción, la investigación científi." .*h"urti.," d.b"
preceder o ser paralela a aquélla.
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documento sea utilizable en lo que se refiere al nombre de los caciques y sus
pueblos que se mencionan en otro párrafo, pero en lo referente a lo trans-
cripto la información debe rechazarse por completo, no sólo porque nin-
guna otra fuente 1o confirma sino porque la información se debe al más
insigne mentiroso que alguna vez písara el N.o.A.: el famoso falso Inca Don
Pedro Bohorquez.

2.2.2. Shamanes

otra conclusión fundamental que puede extraerse de los testimonios pre-
cedentes es la ausencia de toda información a sacerdocio organizado. pero no
sólo es la información negativa la que define este punto. Hay datos afirma-
tivos que nos permiren inferir que el culto y las prácticas rerigiosas estaban
en manos de shamanes, que las crónicas individualizaban simplemenre como
hechiceros. La intervención de los shamanes para protección de las sementeras
y contra las pestes esrá también descripta en las crónicas. Así el p. Torre-
blanca escribe en 1.656 ". . . una de las "borracheras" en cuyo transcurso . . .

hechiceros, entre muchachas livianas que se afeitan y adorna' a su usanza
les dan música para los convidados . . ., ofreciendo juntamente inmundos
sacrificios al demonio cuya defensa imploran para el resguardo de sus semen-
teraf' (Apartcio, 1951; pp. 63).

La intervención de los shamanes en épocas de peste queda también esta-
blecida en el mismo testimonio: "... Es cosrumbre tradicional de estas gen-
tes en los tiempos que la peste más le aflige, concurrir todos a desterrarra
de sus pueblos, que ejecutan con medios nada proporcionados ar fin preten-
dido, porque juntos los hechiceros con los indios más graves y ancianos
entran por las casas de los enfermos con ciertas vasijas en las manos en que
recogen sumamente solícitos cuantas inmundicias y asquerosos humores
pueden hallar, y llenos los vasos, en proseción bien poco apacible lo llevan
por los caminos reales hasta parajes muy remotos donde erigen aras a sus
ídolos y entre perfumes y yerbas olorosas que, no sin grande faúga, acarrean
de las más levantadas cumbres por sierras inaccesibles, Ias ofrecen con sacri-
6cios a sus dioses declarando con tal acción más que otra cualquier protesta
' . . inmundo en sus deidades a quien suplican rendidos no permita infec-
ciones más la peste a su pueblo. Acabados sus sacri6cios con espinosas cam-
broneras atajan las bocas de los caminos, para que, impedido "l prro, .ro ,"
les vuelva el contagio a casa y con esra diligencia se vuelven al pueblo, a su
parecer seguros, si no encuentran en el camino persona humana, porque
recibiendo de hallarla infausto agüero, ponen en ella las manos y la despojan
crueles de la vida . . ." (Aparicio,bp. .i..; pp.64).
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Esta información es de algo mas de un siglo posrerior a la llegada de los
primeros españoles al valle, pero no hay duda creencias, ideas y rituales de
los aborígenes se manruvieron junto con la libertad que defendieron con
indiscutible valor y herolsmo. En cuanro al testimonio de Torreblanca, es

muy valioso pues no sólo residió por años en el valle Calchaquí, sino que
dominaba el kakan al grado de servir de intéprete entre los indígenas y el
Gobernador Mercado y Villacorta.

A las informaciones que hemos transcripto es necesario agregar otras, que
nos muestran variantes o aspectos distintos a los conocidos. Así el p. del
Techo afirma que los valles calchaquíes adoraban al sol como dios principal
y al trueno y relámpago como divinidades menores y también a los árboles
adornados de plumas (Techo, II; pp. 397-398). Es cierto que Techo no
estuvo nunca en el valle Calchaquí, pero escribió en base a documentos de
los compañeros de su orden que recogieron 1a información de manera directa
y son, por lo tanto, dignos de crédito (Aparicio, 1951; pp.59).

Ahora bien, Ia información que nos brinda del recho no coincide con la
examinada anteriormente. No sabemos exactamente donde fueron recogidas
sus datos, ni quienes los proporcionaron. pero un detalle importante es que
Techo se está refiriendo a las deidades primarias y secundarias del pantéon
incaico. Se impone, enronces, deslindar que es Io incaico en esas referencias
y que es lo local autóctono, tarea por demás difícil.

Los incas no parece que impusieran totalmente su religión en el N.O.A.,
por lo contrario en general parecieran haber estimulado las prácticas religi-
osas locales, cuando esras no contrariaban la religión imperial. (Gonzále2, 19go).
De cualquier manera, creemos que el estímulo de los cultos locales fué sólo
una primera etapa sutil de la penetración incaica. un cierto número de cura-
cas locaies y (o) sus hijos debieron ser llevados ai cuzco e iniciados en la
cultura, y por ende en la religión oficial según la práct:tca del dominio im-
perial' Además un cierto número de servidores escogidos debieron acom-
paiar a aquéllos en el largo viaje. Por orra parte los jesuitas recogen sus in-
formaciones a más de un siglo del pasaje de Almagro y Rojas y de los pri-
meros intentos de colonización. un buen número de soldados incas debieron
quedar en el N.O.A., difundiendo, dentro de ciertos límites, lengua y cre-
encias. En que grado influvó entonces la religión y el culto incaico en las

e El apellido Inga 6gura en las crónicas repetidas i,eccs. En Tucumán se cita un
Quispe Titu Inca y hasta un siche cañar (¡), seguramenre dc origcn ecuatoriano al
servicio de los incas (citado por strube, 195g; pp.2g1). pcro ignoramos la época
en que estos personajes se asentran en N.O.A.
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antiguas prácticas locales no 1o sabemos. Quizás podría esrablecerse - a muy
grandes rasgos - un paralelo con el idioma. si bien los hombres locales
entendían el quichua, sólo un cierto número de ellos 1o hablaban (Balmori,
1959; pp.590).

La referencia de del recho sobre el cuito heliolátrico se l.ra pretendido
relacionar con otra del P. Barzana: "... cuando mataban a algún enemigo
le cortaban la cabeza y la mostraban al sol como quien se las ofrecla" (op.
cit.; pp. 80). Pero el culto de la cabeza rrofeo estuvo muy extendido en el
N'o.A. desde el Período Temprano y es mas fácil suponer una perduración
en el tiempo que una práx.ica introducida en épocas tardías. por otra parte
la religión solar parece tener ralces muy antiguas en los Andes y aún en el
N.O.A.

De lo que precede, y como balance etnológico, podemos extraer algunas
conclusiones. Estas nos interesan sobre todo en su comparación con el resto
del área andina y especialmente con los Andes centrales.

No hay dudas de que el complejo templo-ídolo-sacerdocio organizado en
clase social de las altas culturas andinas no se dió en cl N.o.A. uno de los
detalles en que rodas las evidencias coinciden es en Ia sencillez del culto y la
religión, manifiesta en el uso, rantas veces repetido de las "varillas y plumas".
Al describir nuestras figuras de madera hemos visto que los agujeros que
llevan en los ángulos cefálicos superiores podrían sugerir "l,ro á" diadem¿s
de plumas y los agujeros de los ángulos del hombro, vestiduras. Ahora bien,
la calificación de "varillas" o simplemente idolillos podría aplicarse a estas
piezas de acuerdo con el carácter impreciso con que esos elementos se de-
6nen en las crónicas. Más a/ln si consideramos e1 manojo de verdaderas va-
rillas que según la fotografia que illustramos debió enconrrarse junto a las
piezas de madera. Aunque queda la duda de si no fueron astiles de flecha.
Pero en este caso, tuvieron que estar acompañadas por el respectivo arco1,.
En definitiva no podemos asegurar pues que las citas acotadas se refieren es-
pecíficamente a esra clase de objetos, pero tampoco hay una drástica dife-
rencia descriptiva. En todo caso, dentro de 1o que hasta ahora conocemos,
estos son los especímenes que mejor cuadran a las definiciones aludidas. La
conservación tan perfecta de ios mismos, que llevaron a Boman a calificarlos
de "modernos" es válida dentro de ciertos límites. pero nosorros, por los
argumentos ya expresados, no dudamos en asignar estas figuras como per-

10 En las serranías de Las Pirguas (Prov. de Salta), en una urra quc contenía los
restos de tres niños posiblemente sacrificados, la ofrenda fúnebre consistió, entrc
otros objetos, en un manojo de flcchas y su corresporldiente arco.
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tenecientes a la cultura Santamariana muy tardia, o 1o que de ella quedaba

en el Período que, hace años llamamos Por yez Primera, Hispano-Indígena,
en nuestra periodificación arqueológica del N.O.A.

En cuanto al primer término del complejo religioso andino - el templo -
ya vimos que, por 1o que hasta ahora sabemos, habría existido en las culturas
del N.O.A. una forma incipiente de templos. La existencia de estos "mod-ra-

deros" como casas "bien adereqadas" y con un contenido especial de objetos
rituales puede interpretarse como el sitio donde el shaman celebraba deter-
minados ritos y guardaba su parafernalia. De ninguna manera aicanzan cstas

casas la imponencia del montículo ceremonial de Tafí, el patrón constante de

las plataformas de Alamito, ni la planificación del centro ceremonial de

Aguada que excavamos en La Rinconda (Catamarca). Pero bien puede ser

que estos templos del Período Tardío estén confundidos con la arquitectura
general, mas compleja, de paredes de piedra, que presentan los sitios Tardíos.

Quizás 1a falta de excavaciones exhaustivas son la principal causa del des-

conocimiento de estos "templos".

Otra conclusión importante es la falta de sacerdocio organizado como
grupo o clase social. Las prácticas religiosas estuvieron, entonces, en manos

de shamanes, quienes actuaban como típicos intermediarios entre la deidad
y el pueblo. Señalamos dos casos de estas intervenciones, una en caso de pcste

coiectiva y otra de invocación de buenas sementeras. Dentro del grupo de

shamanes debieron existir los comienzos de un cierto grado de organización,
pese a que estas prácticas, son por definición individuales. El P. Techo nos

informa que el shaman ofrendaba al sol una cabeza de ciervo, cubierta de

flechas, simbolo que se pasaba luego a otro "hechicero" quien de recibirla
debía presidir la próxima ceremonia (Techo, 1897; pp.401). Los shamanes

utilizaban una curiosa paraferr.ralia sacra de "varillas, plumas e ídolos", que

asperjaban con sangre de caza o §ahumaban con yerbas olorosas según ocurre
en otras regiones de los Andes (Mariscotti, 1978; pp.95-97). Los objetos
sagrados recibían un alto grado de respeto y veneración y no puede descar-

tarse que algunos, muy cali6cados, fueron verdaderos ídolos. La posibilidad
de que nuestras 6guras de madera recibían ofrendas de sangre asperjada se

insinúa en las d-rorreaduras de pintura roja que ostentan, chorreaduras que,

en este caso, imitaban la sangre.

Finalmente, un carácter negativo de la información etnohistórica es la
¿useiicia e'Iffi*.i. i.iei.¡icii ¡i,so.ie aireiiiógenos para l; zona

diaguita-ca@aC.ueseseñaiasuutiiizaeiónenépocaSh.istédcas..
tanto cn ei C-reco como cir ias sierras cie Córciobr. Más aún cuando Ia aroue-
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ología nos muestra la existencia de una rica parafernalia de tabletas y tubos,
en la cultura Santamariana preincaica y también a lo largo de una prolon-
gada historia cultural. Si la práctica había enrrado en desuso, cosa de que
no estamos del todo seguros, habría que indagar las causas. Por de pronto
parece que los utensilios destinados al ritual alucinógeno, predominan en la
etapa preinca de La Paya, y desaparecen en el siguiente Período. El problema
requiere una monografía específica, y serla por demás interesante llegar a

saber que ro1 jugaron los incas en tal desaparición.

2.3. Santiago del Estero y Córdoba.

Resulta interesante para nuestros fines y antes de considerar la informa-
ción arqueológica y el proceso cultural, realizi,r una comparación de la in-
formación etnohistórica de la región central del N.O.A. con las de la sub-
región aledaña de Tucumán y Santiago del Estero. Pero por desgracia la
información etnohistórica que disponemos para ambas regiones es harro
escasa.

Con respecto a Santiago del Estero y sus poblaciones aurócronas, renemos
unos breves, pero muy precisos datos del gran cronista que fue Bibar. Re-
sulta realmente lamentable que el pasaje de Bibar a Chile, por nuestro Nor-
oeste, se hiciera por el camino situado al Oriente de los valles Calchaquíes.
En efecto, Bibar entró por la Quebrada de Humahuaca, siguiendo luego por
el valle de Lerma a E,steco y luego a la zona del río Dulce. De haber venido
por el valle Calchaquí contariamos quizás con tan valiosa información erno-

i;1:., 
para esta zona, como la que nos dejó para comechingones y arauca-

Con respecto a los pobladores de la zona de Esteco, Bibar nos dice "E,s

lengua por sí . . ." y respecto a su religión establece claramente "No tienen
ídolos ni casa de adoración" (Bibar, 1966; pp.161).

De la provincia de los Xurles, que al parecer sitúa al Sur de la anterior,
al referirse a la religión vuelve a reperir: "No tienen casa de adoración ni
ídolos. Adoran al sol" (Op. cit., pp. 162). Quedan claramente establecidas
las diferencias con las prácticas del valle Calchaquí.

Datos confirmatorios de los anteriores, en llneas generales, son los que
nos brinda elP.Barzana en su conocida carta al P. Provincial. Estas afirma-
ciones de Barzana han sido, alguna vez, atribuídas erróneamente a los pueblos
de la región Calchaquí. Pero sin duda Barzana se refiere a la región selvática
de Tucumán y Santiago del Estero. A1 igual que la clara diferencia que So-
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relo establece explícitamente en su Relación entre Tucumán y Calchacluí en

materia de religiones autóctonas.

Las informaciones de Barzana coinciden en este Punto. en lo fundameutal,
con los d¿tos de Sotelo y Bibar y son por completo diferentes a los que nos

proporcionan los jesuitas sobre el valle Calc'haquí y Yocavil, ya analizadas.

La carta del P. Barz-ana, al P. Sebastián, su Provincial, está fechada en

Asunción del Paraguay el 8 de Septiembre de i594, es decir cuatro ¡ños

antes de su muerte (Barzana, 1965; pp. 78). Allí nos dice textualmente:
"Acerca de 1a religión o culto de todes las naciones quc pertenecen a ll
provincia de Tucumán no he hallado que tengan ídolos ninguno a quien

hayan adorado; hechiceros si tienen y han tenido muchos de los cuales al-

gunos les hacían adorar a1 n-rismo Demonio y siempre les aparecía negro y
que ies impor-ría temor. La immortalidad de1 alma ninguno Ia duda de cuan-

tos indios infieles y bárbaros he hallado, antes todos responden quel alma

no se acaba con el cuerpo ni muere; pero no saben decir adónde va salida

dél. Lo ques cierto desta gcntc es que no conocieren Dios verdadero ni falso.

y ar-rsí son fáciles de reducir a la fe )'no se teme su idolatría, sino su poco

entendimiento para penetrar las cosas v misterios de nuestra fe o el poder

ser engañados de algunos l'rec-hiceros. Algunos cngaños hemos decubierto i'
aún castigado, por orden de el ordinario, de algunos indios y indias o otro,

que se había fingido un alma t¡ue venía del otro mundo a decir cosas ¿ los

indios y otro.luc sc había 6ngido un ángcl que venía ¿1 revelar misterios,

otra india .¡ue había muerto dos r.eces v resucitado otras dos, a la cual venían

diversos santos del cielc¡ a hablarla; y si no se ltajecen estos engaños, y como

es gente fácil, incurrirían en muc'hos errores. Pero ninguna cosa de religión
o culto su),o es o cosa antigua o dc algún fundamento" (Op. cit., pp. 79-80)

Una información de Ciezr dice al referirse a los indígenrs de Santiago del

E,stero "Cuando se mueren hacen por los collados sus sepulturas, a donde

son metidos, y en ellos hincan un grueso é cumplido madero, en la cual la
figura del demonio está esculpida de la maner¡ que en vida lo veían cuando

les hablaba". Mas adelante agrega; "En Tucumán crelan v tenían por I)ios

al sol; todos, unos y otros tienen que las cosas tuvieron principio y que uno

solo fué hacedor, al cual hacían sus sacrificios". (Cieza, 11; pP.318 y ss.). Al

referirse a la provincia de Soconcho, Cieza dice "... tienen diferentes mrne-
rrs de religiones e hablan muchos leneuaies..." (Op.cit., pp.335).
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Se ignora quien pudo ser el informante de Cieza. El culto heliolátrico
pudo ser de importación incaica, si es que Cieza se está refiriendo al "Tucu-
mán" en sentido genérico.

En una carra anlra del P. Vasquez Trujillo, al referirse a 1os indígenas de

Santiago del Estero, según una misión de cuatro meses cumPlida por los

religiosos de su orden dice: "... quitáronles algunos ídolos e instrumentos
que les podían ocasionar este vicio, y les afearon las supersticiones que

usauan con los difuntos, que demas de ser detestables y bárbaras, eran al-

gunas muy crueles y sangrier-rtas para los suius; hallaron también muchos

hechiceros muy perniciosos, que conjurando a sus cosas a1 demonio (que

ellos llamaban Cacanchiq) engañaron miserablemente a1 pueblo, con los orá-

culos que deste ellos sensiblemente les responde y allí ofrecen sus dones y

sacrificios para solicitar su ayuda, y el buen srtceso (en) sus negocios y se-

menteras, y par^ el servicio del demonio Ie dedican muchas vírgenes con 1as

cuales uive muy torpemente e1 hechicero. IJna destas se fue a confessar con

uno de 1os Padres, el qual aunque no la conocla, le preguntó (por ser uicio
que entre ellos corre) si auia consultado con el Cacanchig, y ella 1e respondió

sinceramente con grande sentimiento y lágrimas, que en su niñez la auia

dedicado su cacique al seruicio del demonio a quien siruió algunos años . . ."
(Yázqrez Trujillo, Decima Tercera Carta, 1929 pp.394).

De 1as citas anteriores se desprende el carácter shamanístico de 1a religión
y práctrca de las etnías santiagueñas, posiblemente entre el grupo Xuri-
tonocoté. Nuevamente el carácter de intermediario del shaman está clxrx-
mente manifiesto como sus intervenciones en ritos propiciatorios, curas, etc.

Aquí se agrega la colaboración de oficiantes, aparenternente mujercs dcsig-

nadas por el cacique. La f alta de templos permanentes está claramente esta-

blecida en las crónicas para esta región, por lo contrario a 1o que vimos par:t

los pueblos de los valles Calchaquíes. Esto está perfectamente de acuerdo con

el grado de complejidad tecnológica y socio-po1ítica de las respectivas etnías.

Lo que resulta diferente y en parte único en el N.O.A. y en las etnías del

Area Andina Meridonial, es el uso de postes de madera esculpidos, mencio-

nados más arriba. El dato es de gran interés, sobre todo por proceder de un
cronista como Cieza de León, quien, no sólo escribe en época tempranr
(1548-1550) sino por la calidad de su información. Es probable que la refe-

rida costumbre no haya pertenecido a 1os Tonocotés sino a los Lules o gruPos

afines.

En una conocida ceremonia, descripta en un documento del Arc:hivo de

Córdoba, transcripto por e1 P. Cabrera, se hace mención a postes esculpidos
con figuras de animales diversos, colocados alrededor de donde los indígenas
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realizabat sus bailes rituales (Cabrera, 1931; pp.11O y ss.)11. Los indígenas
en cuestión debieron ser Sanayirones invasores en Córdoba o una parcialidad
de los Lules de santiago del Estero. No serla difícil que lules y sanaviro,es
poseyeran afinidades étnicas. No hay duda que los posres funerarios o los
postes ceremoniales antes mencionados, nada tienen que ver con las 6gr.rras
aquí descriptas. Estas, creemos, se vincuian claramente con las "varas y
varillas" citadas para el valle Calchaquí.

3. ORGANIZACION SOCIO-POLITICA DE LAS ETNIAS DEI, N.O-A.

El ritual y el ceremonialismo son expresión de las creencias que las nutren.
Pero, a su vez, las creencias religiosas y su expresión sistematizada en culto
socializado se vincula, en mayor o menor grado, a la organización socio-
política de los pueblos. IJna religión con grupos sacerdotales orga,izados de
función permanenre y conrinuidad en el tiempo, con remplos de arquitec-
tura sobresaliente, sólo se encuentra en organizaciones est¿tales de imperios,
reinos o señorlos de cierto nivel general de desarrollo. La simple banda y la
tribu carecen habitualmente de esas expresiones religiosas.

El tema de la organización socio-política de ias etnías del N.O.A. es de por
sí un importantísimo capítulo (o una obra entera) que espera aún ser escrita.
De cualquier manera, no podemos tocar el tema de la religión del N.O.A.
prehispánico sin referirnos a su organización socio-política básica, aunque
esta referencia sea harto somera. Así que, aunque fuera de los límites aquí
impuestos, a ella nos referiremos brevemente.

A la llegada de los españoles los pueblos habitantes del N.O.A. hacía ya
*ás de medio siglo que se hallaban bajo Ia férula del imperio incaico. Los
incas debieron influir en mudros aspecros fundamentales de las culruras
autóctonas. La influencia más importante debió ejercerse en la organización
socio-política. De manera que una cosa fue esa organización cuando llegaron

t1 se trata de un pleito, cuyas pruebas se recogen en la ciudad de córdoba e, Marzo
de 162a y en- el que deponen numerosos testigos. Francisco Rodríguez Mansilla
dicc que "... fué a buscar indios del dicho pueblo de euilino, que aidaban huídos
en..una borrachera y vio que tenlan hedro un cerco de iarnas y^dc,rtro del, por un
callejón, que tenlan hecho. de ramas de guayacán, con hrr.o,res, y unos pxpagayos,y figuras de_ lagartos y. dijeron que alli or,í" urro vieja desnuda, .on p.it"io, a.
tiguere y en la apariencia parecían idólarras que hazian y ansl, dezía. . .,; 1crb."r",1931,; pp.111). La lectura del documento no resulta.lr.a resp"cto ar tipo de cere-
monia. o ritual_ aunque sI parece que la práctic, ," "f..trrbo fr"nt" o'figuras cre
animales labradas en madera.
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los españoles y se produjo el colapso de1 imperio incaico y orra cosa fue la
organización socio-política previa a la penetración incaica en el Noroeste.

En los años que siguen a la conquista todos los misioneros, especialmenre
de los valles Calchaquí y Yocavil, están acordes en señalar la hostilidad
guerrera que los indígenas desplegaban entre sí (Márquez Miranda, 1942-43).

De la lectura de estas referencias de deduce que los grupos que luchan
entre si son grupos relativamente pequeños. Esta no debió ser la situación
existente durante la época imediatamente prehispánica regida por los i,cas.
Para que las actividades imperiales pudieran funcionar normalmente se re-
quería paz y seguridad en el interior del territorio y protección de las fron-
teras. El desplazamienro normal y constanre de ejércitos y grupos incaicos
requería seguridad en los caminos y cuidado de los tambos, que según todos
los testimonios eran servidos por los grupos locales. Esto no hubiera sido
posible en un estado de guerra interna semipermanente corrro el que pinran
las crónicas. Estas guerras fueron quizás el producto de una situación anó-
mala de anarqula, que siguió al desmembramiento de \a fterza que instauró
el equilibrio y dió cohesión a buena parte del N.O.A. durante algo mas de
medio siglo. La desesperada esperanza traida por Bohorquez en nombre del
Inca, volvió a unir a gran parte de las tribus beligerantes contra el gran
opresor común. Esta es una prueba de que la anarquía era producto de Ia
desaparición del elemento aglutinante básico - fuerza y creencia -: el
Estado Imperial Inca. Pero esta misma anarquía y su expresión en la lucha
armada, significó la existencia previa de una situación que favorec.iera esa

subdivisión de grupos no muy grandes. En una palabra, que si bien es muy
probable que la conquista incaica diera una cierta unidad socio-po1ítica
general al N.O.A., esta no era 1a situación generalizada que debieron encon-
trar los incas a su ilegada al N.O.A.

La organtzación previa más común debió ser la tribal, con tribus más o
menos independientes regidas por un cactcazgo hereditario o bien un grupo
de tribus reunidas bajo un sólo cacique formando un pequeño señorio. Los
españoles distinguían claramenre la existencia de distintas "provincias" indí-
genas. Pero ignoramos en qué medida estas provincias corresponden a sub-
divisiones culturales o socio-políricas locales, o a curacazgos establecidos por
los incas en base a nuevas subdivisiones creadas por ellos o establecidas sobre
bases preexistentes. En Chile se ha podido establecer el nombre y la delimita-
ción geográfica de los curacazgos incaicos del valle del Mapocho. Para nuesrro
Noroeste no estamos del todo seguros si Chicoana fue una provincia neta-
mente incaica o si los incas impusieron - como intuímos - un curacazgo
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incaic. sobre un;r subdivisión étnica preexisrenrel2. E,n este caso se tr¡ta de la
etnía de los pr-rlares, distinta de los calchaquíes de Quire-Quire. Es muy po-
sible que los puleres, aunque de habla kakana, tuvier¡n un fuerte componenre
¡t¿carneñr¡.

L-.n rlsunos valles del N.O.A., la reunión de un grupo de tribus bajo un
si,lo ieie dió r:rigen a pec¡ueños señoríos. Tales debieron ser los de los c:rlcha,
tluíes,1'ocaviles. hua16nes, abaucanes. erc., que si bien estaban di'ididos cn
r.rrit'. ptreblr)\ !'on \us rcspecrivos aae irlr¡cs, csros Jependí.rn tle un e:rciquc
gen eral.

De la inlormación del P. Barza.a puede inferirse que los calchar¡uíes con-
stituían un señorío con varios pueblos bajo el mand. de un solc¡ eaciqr-rc
ll-lrrrz.rn,r. 1965: pp. ll0.¡.

sotelo clice al hablar del valle Calchaquí: "... Han hecho clespoblar por
fuerza de armas a 1os españoles tres veces y muertos muchos de ellos, resperc)
rle que obeciece estc vaLle )1 otros de su comarca A un Senor r¡ue Senorea
totlos Los caciques y mas de 2.500 indios jt estdn los inr)ios cn muclra parcia-
lidddci' (Sotelo de Narváez, 1965; pp. 393). ya en ur.r párrafo anterior
Sote.lo nos había dit:ho, refiriéndose a los diaguitas: "... siembran poco por
lls guerras quc riencn unos eon otrosi porque irunquc tienen crciques y
es qente clue los resperanr son behetrias, que no hay mas de señores en cada
pueblo o valle c, son muchos valles y pueblos pequeños . . .', (ldem, pp. 392).
Lo importante es saber si estos caciques generales fueron impuestos por 1os

il-tc¿ts r'r preexistían en un¡. organización anrerior, como ya Io suponía serrano
h¿ce años (Serrano, 19,14).

En otros documenros que rratan del valle calcüaquí se hacen referencias
al "cacique principai". Así el P. Torreblanca menciona clue el cacique pivanti
era "... Jefe principal del Valle Calchaquí ..." (T'orreblanca, M. S., folio 1O).

.Este cacicaz-go, parece tenía carácter hereditario (Torreblanca, M.s.;folio 48).

En un "Informe" del Gobernador I-uis de Cabrera sobre la guerra de Cal-
chaquí, se cnumeran los pueblos de cada cacicazgo (naciones) (Larroui,, l923;
pp.213 y ss.). Así los pulares rcnlan nueve pueblos, con 4OO indios de
peler' Los quiln-res tenían en 11 sitios 3oo indios de guerra. Los yocaviles
tení¿n lO "puestos" (sitios?) co¡r 300 indios de guerra. Más.,adentro', de
Calchaquí (el valle?) se menciona, 14 "pueblos,', a saber: Cat'at,atas, Zame-
lamaos, Chwqui.gastas, Am.imanas, Angwingastas, Guanpolane,s, Ampascacbas,

1r Flemos desarrollado eI tema dc la occupación incaica c]ei N.o.A., en tres trabajos
,rún inciditos.
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Gualfines, Taqwigastas, Pompon,s, Sichagastas, Ingamanas, Colalaos, 1, 7.c_t_

lombones, los que en total disponían de 1.200 guerreros. Er documento no
aclara sobre la relación política que estos pueblos pudiero, tener enrre sí.
Por otros testimonios sabemos sin embargo que Tolombón fue el cenrro dei
señorío calchaquí. En cambio los Quilmes figuran como teniendo once sirios.
por lo que puede inferirse que se trata de un pequeño señorío, con cenrro
en la población del mismo nombre. I-os yocabiles, con diez "puestos" debió
ser otro señorlo.

En otro documento se lee; "... Aprisionamos al curaca y los principales
mandones de los Acalianos . . ." (Idem), es decir que queda explícita la exis-
tencia de un jefe principal y de jefes secundarios. por desgracia esre docu-
mento es de la segunda mitad del siglo XVII (1662), de la época de ra última
gran rebelión indígena, cuando la lucha conrra los españo1es había ya cam-
biado las estructuras políticas originales ;, a 1,25 años de la primera entrada
de estos al N.o.A., de manera que quedan muchas dudas sobre ra organiza-
cién política original. Es posible que la arqueología pueda en el fururo con-
tribuir con evidencias a aclarar el problema. pero es necesario rener en
cuenta las grandes di6cultades que se presentan al querer obtener inferencias
de orden político del dato puramenre arqueológico, según ros ejemplos ex-
puestos por Gordon Childe hace años (Childe, 19gO).

La organtzación en señoríos pequeños debió ser estimulada, y aún, en ciertos
casos, establecida por los incas, puesto que favorecí an a la dominación im-
perial, evitando la excesiva atomización política. pero en qué 

'redida pre-
existió la organización señorial a Ia llegada de los incas es muy dificíl esta-
blecerlo con sólo los testimonios arqueológicos que disponemos hasta ahora,
en que estos estudios han estado muy lejos de encarar este problema.

Gran parte de las etnías del Noroeste son herederas de una misn-ra raíz
cultural. Esto se revela en la existencia de un idioma com/r,, el kakan, y de1
análisis de su cultura material. En la arqueología de esa zona, se advierte
que tanto en los temas de la decoración como en las técnicas utilizadas en
cerámica o metalurgia, o en los patrones de poblamienro, existan una serie
de elementos que son comunes entre sl y coinciden con e1 idioma. Los ar-
queólogos distinguen, no obsrante esas similitudes, una serie de culturas dife-
rentes: Santamaria, Belén, Angualasto, etc. sin embargo denrro de cada una
de esas culturas existen una serie de subdivisiones políticas en el momenrc.r
de la conquista: ala cultura Santamariana pertenecían, entre otros, ros yoca-
viles, calchaquíes y pulares. En una palabra las subdivisiones culrurales no
coinciden con las lingüísticas ni estas con las socio-políticas. cada tema debe
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ser escudiado indcpendientemenre para que, en
mos a conrprender las respectivas interrelaciones

251

una síntesis general, alcance-
que existen entre ellos.

si r pesrr de los diferentes marices que poseen las culturas cle santa M¡ría,
Belén' Anguei¿-rsto, etc., todas ellas reconocen un substrarum comhn, incluída
l¡ lenqu¡. es importante determinar cuál fue la c.ltur,r común de la cual se
.riqin,rron 1 cuáles fueron ias causas clue dieron origen a las distinc¿s enti-
d¿des cltnicas q.e encuentran primero los incas, luego ios conquistadores es-
p¡ñr-rles v final.rente identihcan los arqueólogos y etnohistoriadc¡res. percr
prr;r orientrr esta investigación, ya que por el nlornento y por la con-r-
plejidad del problema, no podemos esperar mayores resultacros, clebem.s
referirnos :rl proces. cultural reconstruido por la historia arqueológica. Re-
servando par¡ orro capítulo, el estudio del proceso en lo estrictamente
re'ligi«rso.

En el Período Tempraro, la gran diversificación cultural - condorhuasi,
ciénaga, candelaria. Abaucán, Tafí, Alamiro, Tebenquiche, campo cororaclo
y Kipón - con rasgos diferenciables muy variados, pr.reden llevarnos a creer
que la atomización tribal fue la regla predomi.ante en mareria de org.rniza-
ción política. Sin embargo la extensión geográfica cle algunas entidades con-r.r
Ciénaga, podría indicar que existieron ya en estl época algunos señorios. Nos
faltan ¿tún tnuchos conocimicntos para poder llegar a conclusioncs válidas pcro
es necesario plantear el problema,v ser concientes de su existencia. Aclem;is
debemos elaborar un instrumenro metodológico sólido para utiliz;Lr lo er-r

fr:rmx rr..1rr.
De cualq,ier manera, resulta de interés comparar los clistintos períoclos

del proces. arqueológico del N.o.A. para establecer algunas hipótesis c.
este c:1mPo.

No hay duda que a ia exrensa diversific:rción cultural del período Tenr,
prar-ro sigue una mayor unidad cultural en el período Meclio (r,er González-.
1977; pp.172 y ss.). Más aún teniendo en cuenra el lapso muc'ho nrás cort,
r¡ue abarca estc Período y el mayor espacio que ocupa, según el ámbito
geográfico de l:r culrura de La Aguada. Es cierto que aú, tlenrr. de este
Período hay una diferenciación espacio-remporal bastante definicla (sectores
Norte, oriental v Sur de Aguada) (conzález,, Ide.). sin embarso, en con-
jr-rnto, en el aspecto tecnológico, y más aún en el iconogr:i6co, existcn en
esta época, una seric de elementos comunes que in<Jicarían una difusión clc
ide¿rs básicas. como no cxistió nur-rca en l:r etapa precedente, y resulta apenas
conrparlble con Ia erapa que le sieue. podria pensarse, t:ntonces, que esa
c.n-runidad de ideas ,- de récnicas compartidas. reilcja de alguna m:1ncra, una

3 B¡essler-Archiv XXxl
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cierta uniformidad del poder político. Más aún por la circunstancia dc que
la religión en esas representaciones gráficas, está íntimamente relacionada
con otros aspectos de la cultura, especialmente con 1a guerra. Resulta así di-
fícil imaginar que ese despliegue guerrero que nos muesrran 1a alfarería de

Aguada en sus diferentes subdivisiones, estaba dirigido únicamente a enfren-
tar grupos de la misma cultura y lengua. Esa extensión en 1o geográfico r'
cohesión interna en las expresiones culturales, especialmente iconográficas.
sugieren la lterza expansiva de un grupo bien estructurado y suficiente-
mente fuerte para imponer sus costumbres y técnicas a los grupt,s pre-
existentes y aledaños. Por eso hemos emitido la hipótesis provisoria de la
existencia de señoríos organizados en 1a cultura de La Aguada.

E,s probable que junto con 1as rasgos culturales aludidos se diera también
una cierta dispersión uniforme de la lengua que hablaba la etnía porradora
de esa cultura. Es decir que el substratum lingüístico que da origen al kakan
debió alcanzar su máxima dispersión geográfica en es[e molnenro. Aunque
de cualquier manera, el ámbito ocupado por Ciénaga final se acerca a1 que
después posee Aguada.

4. RELIGION Y CULTO EN EL PROCESO CULTURAL DEL N.O.A.

Carecemos de estudios sistemáticos referenras a1 proceso evolutivo de los
patrones de poblamiento del N.O.A. Por 1o ranto no renemos hasta ahora
información específica de los cambios ocurridos en 1o que, dentro de Ios

asentamientos humanos, reflejan la religión 1' el culto. Aquí trararemos de

bosquejar algunos puntos básicos de esa problemática analizando las pocas
evidencias conocidas.

Buscaremos complementar los testimonios proporcionados por el estudio
de los patrones de asentamiento con la información arqueológica de 1a icono-
grafía desplegada en \a cerárníca y en piezas metálicas. Especialmenre en las

placas, cuyo rol en la religión y culto del N.O.A. fue tan imporranre como
el de las "varillas y plumas" (González, M. S.; 1981) para cuyo uso y función
existen algunas referencias escritas de la época Hispano-indígena.

4.1. Período Temprano.

Un hecho de suma importancia en la historia cultural del N.O.A. es que
las manifestaciones cúltico-religiosas más claras se dan por 1o que hasta ahora
sabemos, en la arqueología de los Períodos Temprano y Medio.

4.1.1
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4.1.1. Vaquerías, San Francisco y Candelaria'

pocas investigaciones se han hecho hasta ahora de ias culturas iniciales.

sobre todo de aq.réllas situadas en la zona de las Selvas Occidentales y el

valIe de Lerma, como son las nombrades en el comienzo de este capítulo.

De Vaquerías sólo conocemos la ñfla cerá¡rlica polícroma de este nombre.

No sabemos si esta alfarería corresponde o no a una cultura con rasgos Pro-

pios. Las diferencias de esta tr¿dició., cerámica con otros tipos conocidos

in.inúa ia existencia de una nueva cultura. La antigüedad de Vaquerías la

establece su posición muy temPrana en el Valle del Hualfín, anterior al tipo

Condorhuasi polícromo. Este último tipo incorporó mudros rasgos de la

alfareria vaquerlas, la que habría llegado al valle del Hualfín en la fase

Río Diablo d"ndo lu.go origen a Ia fase Barrancas (González y Cowgill'

§7A-D75). RecienteÁent" ," h,,, hallado en el valle de Lerma piezas de

tipo Vrqu..ías asociadas a material del Comple.io San Francisco' reafirmando

t, fripót"ri, de su origen Tempranols. Lo poco que conocemos de Vaquerías

algo nos sugiere, sin embargo, sobre prácticas relacionadas quizás con su

.eiigión. En-1, cole..ión Abeledo (Buenos Aires) hemos examinado un vaso

q.r."."p.od.rce, modelada , yna cabeza trofeo, sorPrendentemente parecida a

1r, ."piodrr"idas en ,,"ro, á. la cultura Nazca, excepción hecha de u, cuello

-.ry p".ti.r.tlar, constreñido hacia el centro, cuello que aParecq también'

"r, 
pi.r$ Candelaria. Este especimen sugiere la práctica de sacrificios hu-

rrlanos, seguramente vinculados ¿ ritos agrícolas temPranos' puesto que la

,gricultu.i debió estar ya bien desarrollada en este momento. Este culto in-

{iruríu la presencia de ideas que se desarrollan en las culturas posteriores.

Otra pieza Vaquerías ..p."r"rra, modelados en cerámica tres gasterópodos

,..r.ri", (Stropbocbeilurl¡ lconzález, 1977; Fig'67)' Las conchas de estos

caracoles frr..on utilizadas con gran frecuencia como recipientes para aima-

cenar el polvo del cebíl (Anadenánthera) según lo comprueban e.iemplos etno-

gráficos. se halian restos de esros mismos moluscos en tumbas de san Pedro

á. At*"r-r, adonde fueron llevados desde las zonas boscosas subtropicales

donde habitan los gasterópodos mencionados y donde crecen las plantas de

cebíl. Por estos motivo, .o ", demasiado aventurado suPoner que la pieza de

referencia haya cumplido la función de reservorio de alucinógeno. El uso

remprano del cebíl 
"rtá 

.omprobado en el N.o.A. desde épocas precerámicas

(Fernández Distel, M. S.; 1977),

le El Director del Museo de Arqueología de Sa1ta, Lic. Vito Marquez, nos rnostró ese

material, el que procede de ,rn sitio de General Güemes (Pcia. del salta) donde se

da esta asociación. Agradecemos su gentileza y 1a de1 sr. Flores, autor del hallazgo.
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Del complejo cultural san Francisco poseemos igualmente conocimientos
limitados. No hay sitios exhaustirra-".rte excavados. se conocen argunas
grandes pipas con figuras anrropo-zoomorfas modeladas que seguramenrc
sirvieron para fumar alucinógenos (González, 1977; pp. 106 y rc71.

De la cultura de La candelaria renemos una secuencia basrante con-rpletr
(Heredia, Tesis' M. s.) pero nos farta completar el cuadro patrimonial de
cada fase. Hasta ahora no se han identificado rugares de .rlto religioso.
Nosotros hallamos en la serranía de Las pirguas, cerca de pampa Grancrc
(Pcia. de Salta), una urna que contenía los cadáveres de tres niños de alrede-
dor de 2 a 4 años. Dos de ellos estaban perfectamente conservados por
desecación natural y mostraban claros indicios de muerre violenta. sobre
todo el que se halló supepuesto a los otros dos, er que fue ultimado por un
golpe brutal en eI cenrro del cráneo. Los fechados de c14 colocan este ha-
llazgo entre el 5oo y 550 de ra e. c., testimoniando ras prácticas rempranas
del sacrificio de niños, la que, según parece, se prolongó Lrrt, la época de la
conquista hispánica.

Las dos etapas más antiguas de canderaria, fases El Moilar y chuscha cre
Heredia (op. cit.) poseen, en su cerámica modelada, f...r...rt" simbiosis de
elementos antropomorfos con otros de origen zoomorfo, los quc segura_
mente se relacionan con slls creencias religiosas o míticas (Goniález, 1977;
Figs.76,77,78).

4.1.2. Alamito.

El P' A. tipo Alamito es uno de los mejor estudiados en la arqueología del
N.o'A., tanto por el número de sitios excavados como por lo sistemático clel
trabajo efectuado (Núñez Regueiro, 1971).

En el P. A. Alamito las manifestaciones cúrticas son muy claras, defini<Jas
y constantes. El montículo arti6cial que se halla en el lado occidental cle cad;r
sitio fué en gran parte el producto de 1a acumulación de residuos, pero sus
adatamentos, como los muros de contención, escaleras y 

"g."g"áor, ,_,o,
hablan de otros usos. Al pié y sobre e1 frente oriental der montículo se haran
dos plataformas rectangulares, construldas con gruesas paredes de piedra,
muy constantes en presencia, forma y orientación. son evidencias muy claras
del uso del conjunto montículo-prataformas con fines religiosos y cúrricos.
Estas plataformas se disponen en pares simétricos qr. dljr., .rt.. ,í ,-,,.,

:'f,,:io abierto dirigido hacia el cenrro der montícu'ro. E.r' este espacio sc
halló, e^ uno de los sitios, *na figura femenina ta[ada en piedra d" sa .-
de alto, que lleva sobre sus espaldas una figura zoomorfa a manera de,.alter
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L-

ego" El hallazgo de.un prato de piedra a los pies de esta escuhura sugiereclaramente un depósito Á of."rrd", que señaran su irnportancia en er curto.E'n Tiahuanaco, sarvando ras diferencias de monumentaridad, eral¡oracióntécnica y esrilo, vorvemos a enconrrar una idéntica reración funcionar: a rospies del gran monoliro Bennett, se hailó un prato circular á.-o;.a.r.o'
n.r agn ífi cos bajorrelieves.

, flre-de{or de las pratarormas, se enconrraron resros óseos humanos muti-Iados' H¿11¿zgos similares se hicieron.r, 
"r-.ro.ro. de ros montículos, ro quesugiere se rrata de despojos de un cruento rituar. Esta inclucción se rea'rmacon la evidencia de que los entierros normales d. 1o, poblrJo.., a" 

"r,r,aldeas son completamente cliferentes. El hallaz-go de cabezas humanas escul-pidas en piedra, alrededor de las pratafo.-r, p,r.d. afr,anztr la idea de sacri-ficios.

La doble piataforma y el hallazgo de algunas figuras bifrontes tarladas enpiedra sugieren concepros de dualiJad ., Ir".or-orisión de este pueblo.
El patrón de montículos-prataformas de piedra, repetidos cuidadc,samenteen cada uno de las decenas de sitios p.orp.J,"do, o excavados en ra zona deLa Alumbrera (Alamito), d.-r"r,rr.,'qrr.'J.rlro y el ritual tienen un carác_rer particular y especí'co para los p.irr.nos núcleos de pobiación habitantede cada asentamienro. Es decir, .ro, irrdi.rr_, la existencia de prácticas limi-tadas a cada grupo aldeano, frr.r, .r.. ;.; "r" familia exrensa, u, linaje,una gens, etc., etc.
otras evidencias reracionadas con ra religión de Aramito son las escurrurasde piedra' Entre estas sobresaren to, .r,,..o'.a;narios ..suplicanres,,. 

son 6gu-ras que no reproducen especies biológicas reconocibres sino criaturas pro-du.cto de la imaginaciór, o a.r ,i-uolir*á ...rdo., no obstante 1o cual sehallan estabilizadas en_s, concepción y repetidas Ias formas de su anatomíaesencial (González, rrlr.,:rf f S¡, f Si 
",..¡. S, significado y el mensaje desu sentido religioso debió estar .1".r.,.,.rrt" defir_rldo para,sus emisores yreceptores' Es difícil e'itar ra hipótesis de que no se trata de ra reproducció,material de una deidad o l..,.r" d. las deidades de estos pueblos. Hay formasde "suplicantes', masculinos y orros f.;.;;;;:.;;;;;;;,_., ir, .;.-_plar muesrra evidentes indicios d. g.r,rid.r, sugiriendo ideas de fertiridadLa nartz de estas piezas por ,, ,r,.nrío , Á;;

repi ti en do .rr,.,,.', ;; í; f ;r.","' *ioili,T i Jffi:l il[;, :::T *,x::mezclados con rasgos animales. Esta simbiosis subsiste en gran parte de lasculturas posteriores de1 N.O.A. aUrrrarr-ra", platos y recipientes de pie<Jracon relieves anrropo o zoomorfos sugieren ra morienda y uso de arucinó-genos.
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4.1.3. Tafi.

DentrodelPeríodoTempranoyenlaregiónValliserrar]a'unrolhistórico
muy imPortrrr.. .o...,no'idió a'Ia Ct;lt"a Taf\' la que Posee un regular

;;;á. J; complejidad. E"" " 
manifiesta en los restos que exPresan-::"":,

laniza.ión r"ligiora y su cuito, como en el número de sus asentamrentos' eI

desarrollo de diversas tJt'-t;tu', y la forma de utilización de la tierra (Gon-

zález y Núñez Regueiro, 1962)'

IJna estructura importance perteneciente a la cultura Tafí fue un mon-

tículo artificirl, si.t d,,d' tttt*ot'i'l' formado por ia acumulación de rodados

del tamaño a" .rn p.,fo o ttgo t'-'ás gr"'dts' sedimentos terrosos' restos de

,"nir^ y alfarería t.,g;""tuá' Este montlculo medía 30 m de largo v 3 m

de alto. Hacia el centro, en su Párte más profunda se halló a 3'20 m un en-

terratoriodedossujetosad"ltossinajuar'Alrededordelmontículoseen-
conrraron una serie de estelas de piedra trabajadas total o parcialmente'

Estas estelas pueden ser lisas o llevar diseños grabados y alcanza'n hasta 3'5 m

de altura.

Además del montículo, se excavó dentro del mismo sector' un gran recintr'

deplantacircular,to,.-.,,u¿oporparedesdepiedrasescogidas'conpuertasde
entrada de jambas monolíticas' En el centro de este recinto se encontraron

sepultados "r, 
lo, ,tdi-entos, dos estelas' una de las cuales tenía esculpitJo

un rostro ,.rrrooo-o'i; ;ti 0"" nace una línea ondulada serpentiforme' Es

unmotivo*rryri,,-'ilatulqttt'"hallaenunvasodesaponita'posiblemente
de ra curtura ciénaga, der que hemos reproducido una fotograf i,a. (GonzáIez'

1977;Figs.225 y 226)'El diámetro de 20m no deja lugar a dudas que e1

recinto tenía capacidad para albergar en su interior) a un crecido número de

asistentes y oficiantes' pot" d"d" caben de su carácter ceremonial (Gon-

zález y Núñez Regueiro, 1962; pp' 492)'

El P. A. Tafi' hasido descripto en otro lugar (González y Núñez Regueiro'

Opcit.);setratad"peqt'eño'núcleosdispersosenloscampos'seguramente
ocupados cada uno pát t"" familia t)'"1:1' Pero la sociedad Tafí reconoció

lazos más amplios ;; i;; víncuios familiares' como 1o revelan obras que

sólo pudieron ," Ii')l'" mediante el trabajo mancomunado de varios gruPos

familiares. Por otra ;;;t;1; existencia del montículo y la cantidad de estelas

en sus alrededo..r, irnao con los recintos próximos, sugiere.un centro cere-

monial al que debiáron acudir '"gt"'rnt"tt 
gran Parte de la población de1

valle y aún de tr, *g"io.r", "..;"r]. 
Resulta .,rid"rra. el contraste con las ex-

pr.rion.. cermoniales del patrón Alamito'
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Por otra parte debieron integrar también aspeclos del ceremonial Tafí, las

elaboradas máscaras de piedra, quizás mortuorias, y los morteros con figuras
felínicas esculpidas (Gonzále2, 1.977; Figs.28, 29,30). Como en los casos an-
teriores, es probable que estos morteros fueran usados en la preparación de

alucinógenos.

Las variantes de los motivos grabados de los monolitos se relacionan, se-

gLrramente, con variantes sincrónicas o diacrónicas dei culto al que estaban
dedicados. F{ay motivos geométricos; otros son antropomorfos, de grandes

rostros fantásticos, felínicos, realistas o estilizados. A menudo estos rostros
están en una sola de 1as caras de 1as estelas y (o) dispuestos en pares sugirien-
do idea de dualidad. La gran imagen (lue corona la estela Ambrosetti pudo
ser un motivo antropo-zoomorfo de rasgos felínicos (Bruch, 1,911,; pp.6,
Figs.4 y 4). Los motivos superpuestos, debajo de esa figura, podrían tener el

mismo carácter. El significado de alguna de esas imágenes de las estelas debió
ser muy importante. Se los halla en otros lugares alejados, como en los petro-
glifos de Laguna Blanca. A veces e1 felino tiene rasgos claramente realistas.

Es posible que e1 centro geográ6co de estas ideas religiosas deba buscarse err

la olla del Titicaca, desde donde habrían irradiado en distintos momentos,
hacia e1 N.O.A. Aquí fueron incorporadas por las culturas locales con las

consiguientes adaptaciones y modificaciones, pero de manera que aún puede

recono.erse su origen. Una cuchara clc madcra hallada en San Pedro cle Ata-
cama) per:tenecientc a la época Tiahuanaco, cu]tura .1ue influ1,ó notablemer-rte
en ese oasis, llcva cuidadosameute tall¿rda en su mango una figura muv p¿re-

cida a la grabada cn uno de los monolitos de Tafí. La imagen barbada dc otro
de los monolitos, puede compararse con una figura de Tiahuanaco. Aunque
la falta de destreza del escultor impuso limitaciones de ejecución. Pero 1:r

práctica de erigir estelas y recintos ceremoni¿1es tiene en el area altiplánica
un origen bastante más remoto que el Tiahuanaco Clásico. Sus raíces están

en viejas culturas andinas como Qualuyo, más de un milenio anterior al

comienzo de 1a e. C.1a. Por eso no resulta del todo sorprendente que estas

manifestaciones cúlticas tiahuanacotas o no! aparezcan en el N.O.A., en fecüas

tempranas.

r{ No serí¿ clifícil que csta form¡ de culto con utiliz-ació;r cic rnonolitos sea rnas
cxtendida en el arca andina de lo que suponemos. Nosorros hallamos en la hacicnda
Cangalle, en Santa Rosa, Melgar, en Perú, un gra.n montículo ccrcmonial inédito,
de la época Pucara, con estelas esculpidas y 1isas. Por otra par¡e serla muf int.r-
esante tencr un fechado de los grandes recintos y monolitos dc Quencto.
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4.1.4. Condorhuasi.

Desgraciadamente el conocimiento de gran parte de la cultura Condor-

huasi deriva de materiales que se hallan en colecciones particulares Proce-
dentes de excavaciones practicadas por "huaqueros". La alta calidad estética

de los especímenes Condorhuasi y su alto valor en e1 mercado incentivó 1a

avidez de los comerciantes de antigüedades1s. No existe ningún sitio de vi-
viendas Condorhuasi exhaustivamente excavado. En estas condiciones no se

han podido identificar sus centros ceremoniales y cúlticos. Muchos sitios de

aldeas Condorhuasi se encuentran a orillas del río Hualfín, en el valle de su

mismo nombre. Sin embargo, la mayor cantidad de tumbas, con inhumados

a los que acompaña un rico ajuar fúnebre, se concentra en la falda de los

cerros de la localidad epónima; lo que sugiere una preferencia geográfica

quizás de origen cúltico. Por desgracia esos sitios han estado sometidos a un

despiadado saqueo y nunca fueron estudiados científicamente en la medidr

necesaria.

Muchos de 1os especímenes cerámicos y de piedra Condorhuasi sugieren

un rico y complejo culto religioso. Algunas hacl-ras de piedra de tipo semi-

lunar llevan esculpidas en el talón elaboradas figuras humano-felínicas (Gon-
zález, 1972; Fig. 5)16, muy parecidas, sino idénticas, a las que se encuentran

en los platos y morteros de piedra que debieron usarse creemos, en la pre-
paración de alucinógenos (Idem, Fig.4, abajo). A esto debe agregarse las

grandes pipas ceremoniales de piedra destinadas, probablemente, a fumar le

droga.

Es muy posible que el contexto pipas, hac'has de piedra esculpidas. mor-
teros y platos muy elaborados con parecidas representaciones figurades, nos

señalen una posible función común; y esta parece ser un culto cruento col1

el uso de alucinógenos y sacrificios humanos. Estos están comprobados con

evidencias directas, según vimos en los sitios de Alamito, cultura que Posee

un buen n/rmero de elementos Condorhuasi (Gonzá\ez y Núñez Regueiro,

1958-1959; Núñez Regueiro, 1971). Mucüos de 1os items culturales mencio-

15 Mientras la casi totalidad de los investigadores de los distir-rtos paises e institucioncs
han condenado unánimemente el comercio de antigüedades, en Lrl1a publicación
reciente, sin embargo, y por increíble que parezca, se coloca al comercio dc restos

arqueológicos a 1a par de los institutos de invcstigación !! (Historia del Arte Argen-
tino, Vol. I, pp. 19, Bs. As., 1983).

16 En un viejo trabajo incluímos tentativamente un ejemplar dc estas hachas en cl

contexto Aguada; haciendo Ia salredad de que podría perteneccr a una cultura más

arrti¡¡ua (G,onz.i\ez, 7961-1964; Fig. 19). Hoy reafirmamos el últin-ro punto dc

vista.
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nados 1' orros agregados, como hachas y placas cre metal muy elaboraclas,
pipas con relieves y (o) pintadas, se encr.rentran, posteriormenrc en cl períocl<r
Medio y contin/ran, más o menos transformadas, en el rardío, exccpción cle
Itis pipas clue desaparecen por complero.

L. sociedad condorhuasi reconoció eliferencias de esratus basrantc mar-
c:rdas. Así nos lo muestran las tumbas diferenciadas por el conteniclo clc sus
,frend¿s Además el atuenclo personal muy lr,rjoso d. algrr"ro, sujetos, como
narigueras de oro,ruy elaboradas, pinturas corporales complejas, áporian
cvider"rci:rs en cl misrno sentidolT.

Es probable que esas jerarcluías fueran de carácter socio-político, o bicn
religioso o ambas a la vez. La actitud postural de argunas i.pr.r.r-rt..ion.,
humanas modeladas en alfarería, como sujetos en actitucr c1e 

..gatear,,, 
su-

gieren la simbiosis humano-felínica, ra que se afianza en orros tcstimonios.
Distintas e'idencias señalan para condorhuasi el extendiclo senticlo du,r1 dc
l:r cosmor.isión andinr (Gonzzilez, 1974; pp.39 y ss.).

Asociadas a csta cultura se han hec'ho rcpetidos hall:rzgos de placas.varcs
dc oro, con caladura geon-rétrica central. son idénticas .1", holr,r,l* en con-
textos culrurales r-,uy alejados, como la Isla pariti, en el ritic¿ca y Alto c1c
l{ermírez, cn Arica, Chile; y también en orras culruras del N.O.A. comcr
candelaria, Kipón, erc. La consranci¿r formal de estas placas señala un muy
posible contcnido sinrl¡ólico cr"ryo sienificaclo es muy ciii-íci1 llegar r coroccr.
Describirnos cstas placas en er trabajo r-a mcncionaclo (Gonz:ílcz, H.l. s., rvsrr.

4.1.5. Ciér.rag:r.

Ilsta cultura parecc origirarse por e1 conracto de por io rrenos dos tradi-
ciones diferentes. Si bien conserr,ó aleunos elemertos C.ndorhuasi en su
alfarería (como los tigrillos modera,Jos) posevó una ceránrica ,egro,grrs i.otra pintada de rojo sobre color enre que posecn un scllo _,.,y pr.ti...,lr..

El arte alfarcro de ciénaga pone en sus comienzos énfesis en l:r crecoracióngeométrica profana de probable origen eskeiomórfico. con el tr:rnscurso der

I7 scrá interesarlte cstudiar l¿r distribución reográfico-cultur.rl clc las n,rrigueras de oromuy complejas que rpxrecen en er A.." Andir" McrirJior.ral. En Tiahuana.:.
:p":t:" la nariguer;r compleja cn er rnonolito J"r ,.,,,p1.t" se¡risubterr¿inco. E¡ elPe¡íodo posterior' Clásico, las orejeras...n.rpr-,-,,,, conro símr¡or. jerárquic.,,r laIrariguera' Quizas cn el N.o.A. o.r.rió ,lgá p....;.1o. Los discos de tipo Lafor.reQuc'vedo, parecen irevar nariguer¿s i en Jrrr'b;u, ro, .rir"¡o 

",,,rr.lpor',o'.to, 
a.t6r.rl d. A¡ur.l.r IIe,.rrr qr.:rrJe.'orejcr.r. ,¿;:ii.., Igbl_t 964: liy,.27 2).
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tiempo incorpora en su alfarería elementos figurados de posible contenido
religioso; en estos elementos, se perfilan, a medida que esas figuras se hacen
más complejas, rasgos humanos y felínicos o ambos mezclados, que configu-
ran más tarde la rica iconografía de Aguada. Esto no quiere decir que..1
puebio portador de la cuhura Ciénaga tuviera una religión menos rica o
compleja que las de las culturas que la precedieron o siguieron. Lo concrerrr
es que esa religión - si existó - no nos dejó, salvo en las últimas erapxs.
evidencias arqueológicas de su existencia. En determinado momenro la c,.rl-
tura ciénaga del valle de Hualfín esruvo bajo las influencias de la culture
de Agr-rada, que se encontraba instalada ya en e1 valle del Ambato. Ciénae¡
alcanza entonces, junto con influencias que llegan desde San pedro cle Ata-
cama, 1a plenitud de su desarrollo recnológico y artístico y, posiblemente,
socio-político y religioso, y termina por constituir la cultura de La Agr-rada
del valle del Hualfín. I-os hallazgos de la última década en 1a zona de Los
Varelas y Los Castillos, en 1a provincia de Catamarca imponen algunos carn
bios en las ideas mantenidas hasta ahora sobre el desarrollo de estas culturas.
Las evidencias parecen apuntar ahora influencias de \a zona de1 Ambato
hacia e1 valle del Hualfín. Pero se necesitan muchos fechados radiocarl¡ónicos
y definir muy bien las diferentes fases de cada sector para determinar la di-
rección exacta de las influencias respectivas.

En la cultura de La Ciénaga de1 valle del Hualfín aparecen disrintas evi-
dencias posiblemente relacionadas con e1 tema que aquí nos interesa. Enrre
esas evidencias hay que mencionar 1os hornillos de pipas con rostros humanos
fantásticos y expresiones finamenre modeladas (González, 1977; Fig.92;rr ,.
de vasos de saponita con rosrros antropomorfos y serpientes adosadas (Iden-r.
Figs.225 y 226). Ha.brá que analizar en detalle su iconografía para deter-
minar la importancia numérica y jerárcluica de sus represenraciones ]. esra-
blecer su posible contenido religioso.

En resumen, si bien encontramos algunos elementos que sugieren clar,r
continuidad entre e1 ceremonialismo y la religión del Período Temprano, los
que culminan en la cultura de La Aguada, no resuha claro porqué desapare-
cieron 1as manifestaciones monumentales como las estelas de piedra de Tafí,
o 1as esculturas de Alamito (suplicantes). Tampoco sabemos porqué un culto
colectivo al parecer muy extendido en Tafí dió paso luego a un culro pura-
mente local, reducido a los grupos de cada asentamiento aldeano, como el

18 AI igual que 1o sucedido con las hachas de piedra, deben elin-rinarsc del contexto
de Aguada los hornillos de pipa con-ro 1os publicados en las Figs. 34 y 35 del trabaio
rcspectivo (Gonz.ález, 1.9 61 -19 64).
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que se halla en Alamito. Las evidencias ceremoniales y religiosas de1 proceso

cultural dcl l--.C).r\. no muestran una línea progresir.a hacia una mxyor com-
plejidad en el tiempo. Gráficamente no se trata de una curva regular ascen-

dente, sino de un trazo sinusoidal con muchas variantes, en lo que ¿ com-

plejidad v des¡rrollo se rehere. Lo misnro se advierte en los aspectos tecno-
Iógicos r'¿rrtisricos l posiblen-rente en La ma1'oría de los con-rponentcs cul-
turalcs. \o hubo ur-ra e.olución progrcsiva debida a los mecanismos internos
de las propias cultur¿s. Creemos n'r,rs bien. que hubo coyunturas históricas
externas que influyeron en el proceso cultural del N.O.A., según hemos ex-

puesto en un trabajo específico sobre este tema (Gonzále2, M. S.).

En general, en arqueología andina, hay tendencia explícita o in.rplícita, a

trazar secuencias evolutivas, de complejidad creciente. De csta rnanera re-

sulta mas fácil el hallar aparentes relaciones causales. de origen econémico
o social. La coyuntura o r,ínculos históricos de contactos, y sobre todo
aquéllos clue producen pauperización cultural, son muc'ho mas difíciles de

decectar y. por 1o tanto, reciben generalmente mr:nos atcnción.

,1.2. Período Medio.

ll.cpcticl:rs veces hemos seña1ado las di{erencias notables que el Período
ñ1cdio tiene con el precedente (Gonzá1e2,1977; González y Pérez. 1972) y

cómo la cultura de La Aguada .:s un r.erdadero jalón cultural en 1a historia
.rrque.,lógie.L dcl N.O.A.

Por lo que hasta ahora srlremos 1a cultura de La Aguada tuvo tres divisio-
r-res ¡;eográficas-culturales bien diferenciadas. Puede tratarsel quizas, dc tres

culturas distintas que comparten elementos conlunes. Toda depende de l¿
extensión de la categoria .1ue usemos, es decir, de 1a amplitud que otorgue-
mos al término "cultur¡". Las tres divisiones muestran, sin embargo, una
similitud básica en 1a iconografía simbó1ica, sin duda de carácter religioso.
En los detalles técnicos de fabricación, en la forma de la cerámica y en los

pxtrc)nes de asentamiento hay diferencias sensibles en cada uno de 1os sec-

tores geográficos. Hasta al-rora sólo conocemos bastante bien uno de estos

sectores, el correspondiente al valle del Hualfín. El sector oriental del valle
del Ambato, recién comienza a ser estudiado. Del sector Sur sólo sabemos
que proporciona especímenes arqueológicas bastante diferentes a los que pro-
ceden de los otros sectores.

El sector Septentrional, en el que se ubic:r el Valle del Hualfín, fué c1 pri-
mero en ser conocido y e1 que se utilizó para definir la cr-rltura. Entre otros
r¿1ssos se caracteriza por su cerámica de color gris-plon-rizo grabada, cor-r
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Iíneas muy finas y de formas caracterlsticas. Esta cerámica se asocia a otros

tipos pintados en dos o tres colores. IJn carácter negativo de este sector es

la ausencia de pipas y de figuras antropomorfas macizas modeladas en barro

cocido. Las habitaciones fueron de material perecible y e1 patrón de asenta-

miento es prácticamente desconocido.

Hasta ahora se ha estudiado un sólo sitio ceremonial en 1o alto de un cerro

previamente preparado para tal fin.

El sector Sur se halla en la provincia de La Rioja. Posee una cerámica

policromada con motivos y formas que 1e son propias. Aquí se hal1an 6guras

antropomorfas de barro cocido y de piedra. El patrón de poblamiento en 1a

fase final de Aguada de este sector 1o forman agrupaciones de 3 a 5 recintos

de planta rectangular y paredes de piedra.

EI sector Ambato se caracteriza por su cerámica negra lustrosa con mo-

tivos a veces grabados por técnica "negativa". Otra cerámica, característica

de una fase más reciente, está pintada en colores negro, rojo, y x veces ama-

rillo, sobre fondo blanco (tipo Portezuelo). Lleva notables figuras entre las

que se reconoce el personaje de 1os dos cetros y el personaje con máscara

felínica. Se encuentren aqul, pipas grandes de barro cocido con figuras mo-

deiadas o pintadas (González, 1977; pp.1,A0).

En otras oportunidades hemos señalado que algunos tipos cerárnicos de

Aguada tienen dentro del N.O.A. una dispersión geográfica que no conoció

ninguna otra alfarería, excepto 1a de influencia incaica. Vestigios de esos tipos

cerámicos se hallan desde el Sur de Valle Calchaquí y en el Valle de Lermals

hasta la provincia de San Juan. Es cierto que en muchos casos la presencia

de esa alfareri,a reÍl,eja relaciones de intercambio, como 1o indican los frag-

mentos de tipos cerámicos Aguada que se hallan en yacimientos de San

Pedro de Atacama. Pero este intercambio está indicando una cualidad di-
námica de gran intensidad que excepcionalmente encontramos en otras cul-

turas del N.O.A. Geográficamente Aguada o su tradición, abarcaba una

buena parte de 1a región Valliserrana y de su prolongación hacia el Sur,

pero resulta difícil evaluar esta extensión geográfica de su cerámica y, aún

de la cultura, en términos de su significado socio-politico y religioso. La

re Hemos visto fragmentos de cerámica de tipo Portezuelo proccCentes de un sitio
arqueológico del Valle de Lerma. Estos fragmentos no se mezclabar-r con otros cle

diferente clase o cultura. Pudimos realiza.r este examen por gentileza dc los autorcs
de1 ha11azgo, Sres. Peyret y la Sra. Marilú Schlegel, de 1a ciudad de Salta. Es

indudable que 1a expansión de la cultura de La Aguada no fuc igual en sus dife-
rentes fases.
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escxsez de estudios sistcmáticos conspira
ciones más arnplias.

76i

contra las posibilidades de deduc-

c.n respect. a la religión de Aguada tenemos! merced a su ric.l icono-
graf ía fieurarir a. un;:. serie de evidencias que carecemos para otras etnlas.
Algunos h:rllazgos arqueológicos contribuyen, también, , .o,.pl.*.rtar as_
pectos de su ceremonial religioso. Sabemos que el arte alfarero,le Agrada er,
csencialmenre, un arte sacro, por oposición al de las culturas tcmprailas, que
por l. gcneral poseen un arre alfarero profano, como 1rs pri-..r, etapas dc
Ciénaga.

corno aún no se han publicado en derarle daremos una somera descripción
de los centros ceremoniales de Aguada. uno de los centros sc encuerrra cn
lo:rlto del cerro Loma Larga, en e1 vallecito de Shincal, e, ras proxinridades
del actual pueblo de Londres en ei Depto. de Berén, c*trrr"..r. Di..rro cerro
se h¿r1la dividido en rres pequeñas cumbres en 1as que existen restos de con-
s!rucciones con cimientos de piedra, de pranta rectangular o circular muy
mal conservadas. La cumbre central der cerrc¡ f,-," apla.rrda arri6ciarmente
obteniendo una superficie de unos 150 m2, reforzada mediante muros de
sostenimiento y a la que se llegaba mecliante una escalera. En otra de irs
crmbres se destaca rna estructura r1e prrecles de piedra ¿rsentadas en barro
1, con planta cn formr de U. cuya exc,rr-ación proporcionó abun<Jantes lrag,
ment()s cerámicos dc Aeuada.

otro sitio ceremonial, corrcsp.ndienre ar sector oriental, ro excavamos
en ]a zona de Ambato, en la estancia La Rinconada, a 76km al Norre de ra
ciudad de c¡tamarca. Se encuentra situado en la margen derecha del río de
I-os Puestos. se distingue este sitio de otros asentamienros, que abundan en
los alrededoresr por sus mayores dimensic¡nes v algunos .nrgo, .".r.,erísticos.

El sitio abarca una superficie rectangular de 1oo por go m. Las distint¿s
estructuras de planta rectangular o cuadrada, se identific¡n por ríneas de
piedra y están ordenadas simétricamenre conlo si su distribución hubiese
sido plani6cada previamente. sólo los sirios de la cultura Alamito o los in-
caicos, como Simbolar y Pucará de Ancralgará, etc., rer.eran un orcien c-ris-
tributivo con planificación regular prer.ia.

. Las estructuras de paredes <Je piedra se disponen, en L;r Rinconada, alrecle-
dor de una plaza o espacio abierro sobre su jr.lo O.rt. ), adosadas las unas :r
l¿s otras, sobre los lados Norte y Esre de ese espacio. Er rado oeste carece
cle restos superficiales visibles y el Sur est,i clelimitado por un montícuro
rrrtificiai' y algunas otras pcqueñas esrrucruras sobre el lado surcsrc,. Las cr-



264 Gonzalez, Nota sobre Religión y Culto Baessler--\:

Alguno'
mentos Je

figuraban ,

6¡¡x5 gr-rje

La f:.t.
el t¿::--.:i,:
1 _ -----lO\ i:í.- -3-

mien:o. :<

habitac iorr

ceremonia
pertenecie

El cultc
una imaqt
6gura que

imagen. P

temas má,

1-ruasi.

La figu:

se encuen

Pequeñas
humanas
también e

yensus:
morfos t-

las alas d,

1974; Fig

que cola'
truosas ((
€fl Otras t

cuya colT

posibies r

minos v e

Con lc
jaros. Cr.

1977; Fi,
unida en

pientes p

ilustrad¿

cavaciones fueron muy limitadas en relación con la magnitud del sitio20

y pusieron al descubierio' en uno de ios pequeños montícuIos del lado Norte'

,rna habitación de planta recrangular. Las paredes de esta habitación estaban

formadas por bloques de tapia "t 1" q"t se intercalan columnas de lajas o

rodados pirno, ,.rp..Puesto;, a una distancia regular unas de otras' Estas

columnal se mant;nían en pie mediante mortero de barro y por estar in-

chiídas en el espesor de la tapia. No hay duda que sirvieron Para apo)-ar

los grandes troicos de alisos - hallados quemados - que soportaban el

techá, que fué de paja, y el que debió tener una caída cle dos o cuatro aguas

,.gút la plrrrt, .rri cuadraniular. Sobre el piso se hallaron restos de fogones'

Uno d" .l1or, jrrrto , 1, p,.ed Oeste, tenía un pequeño muro de piedra'

incluído en esa misma pared. Los fogones contenlan cantidad de huesos per-

tidos, carbón y ceniza. Denrro de esa habitación se hallaron varios fragnren-

tos de huesos humanos destrozados. Habitaciones como 1as mencionadas.

pero no excavadas se hailan también en el lado Norte y en el Este' formando

do, o r.", fiias, según las evidencias suPer6ciales'

La estructura más notable de todo el asentamiento es el montículo que

mide 30 m de largo por 12m de ancho y 3,50 m de alto' Es lntegramente

artificial, construldo de una sola vez con sedimentos arcillosos, mezclados

"o., 
i.rg;.rrtos de alfarería y pocos huesos y ceniza' La orientación del lado

Este es de l7o NE-SO. noaá ,t monrículo una pared de piedra. Por e1 lado

Norte,elquemiraalaplaza'oespacioabierto,estaparedestáformadapor
lajm ercogidm y ."r,r.rir, .., 1o' bordes, muy regulares' que miden 1 e

I,.ZO m d" lrrgo por 20 a 25 cm de ancho y 5 a' 6 cm de esPesor' Fueron

.olo.rdo, .., .rrr, fil^ con su cara plana hacia el frente del montículo y el eje

mayor en sentido vertical. Están rematadas por 3 o 4 6las de las mism¡s

lajas, colocadas con su eje mayor transversalmente' La base de las lajas se

uigrr.ó mediante.odrdo, pequeños;la pared Posee un lienzo muy parejo'

de notable efecto estéti.ol obt"ttido, sin duda' intencionalmente' En la

cumbre del montículo quedan restos de dos filas de piedras rectilíneas de 1,20

por 1,40 m de largo, 1r, qr'," debieron. delimitar una especie de plataforma

"igo -á, larga. Esta plrr"fo.-u debió servir para las ceremonias que' sin

d,r'd", r. r"^liz^b^¡ en 1o alto del montículo. A ella se accedía mediante una

.rrrrprq.r"corredeNorteaSuryquedesciendehaciaelllanoporelán-
gulo noroeste.

20 Habíamos proyectado realtzar la excavación exhaustiva de este importantisin-ro

sitio. Circunstancias diversas, largas y difíciles de enumerar, impidieron concret¡r

estos deseos hasta ahora.
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Algunos hallazgos de huesos humanos fragmentaclos, 1,recfios er¡ ros scdi-
mentos de la periferia'cima del montículo indicarían que en cl cercmonirl
figuraban .la inmolación y rnutilación de sujetos adultos, prácticas que, según
otras evidenci¿s. f,¡é muy común en el pueblo de La Aguada

Lr presenci:r ciel montículo y del espacio abierto sobre su frentc Norte,
el ten-raño r'la distribución de Ias esrrucruras, las diferencias que tienc con
los rrscntamientos próximos, según puede apreciarse en el simple reconoci-
nriento, revelan que! en lo fundamental, este fué un sitio ccren-ronial. Las
habitaciones podemos con.jeturar que ciebieron servir a ros o6ciantes de las
ceremonias, presumiblemente shamanes o alrn un cierto número de individuos
pertenecientes a un incipienre grupo sacerdotal.

El cuko religioso de La Aguada parece cenrrarse en ll represc,tación de
una imagen felínica y de otra antropomorfa menos fr..,r.rt., o bien de una
6gura que reune los arributos desarticuracros de ambas reunidos en una nuevx
i,agen. Parece culminar en Aguada r¿r elaboración compleja clc nrotivtrs y
tcmas rnás simples, inspirados en ra iconografía de lr, .rrltr.r, Tafí y condor-
l-ruas i-

La figura felínica, representada de manera naturarista o por sus atributos,
se encuentra tanto en los grandes vasos pintados o grabados como en l¿rs
pequeñas superficies de los torteros para hilar, en los rostros cle las figuras
humanas modeladas' y en la superficie de las liguras de sapos, r¡oclelados
también en barro cocido. La imagen felínica ". ptrifr.éti." 

",, ,r, atributos
y en su simbiosis figurativa. Mezcla sus rastios anatómicos con los anrropo-
morfos y con los de diversos animales. Las fauces del felino llegar-r a formar
las alas de un extraño pá1aro que posee también rasgos humanJs (González,
1974; Fig.2.1.)' De muy difícil interpretación son ras insóritas 6guras en ras
que cola y patas se han transformado en orras tantas cabezas felínicas mons-
rruosas (González, 1977; Fig. 140). La existencia de imágenes muy pareciclrs
en otras culturas andinas, especialmente en Recuay, indicaría ideas similares.
cuya complejidad y exrensión apuntan a comunes lazos genéticos más que a
posibles reinvenciones. Aunque por al-rora resulta .,-'.ry Jifí.il rrazar los ca-
minos y etapas de su difusión original.

Con los rasgos felínicos de Aguada pueden asociarse ofidios, sapos y pá-jaros. curiosamenre el cóndo-o ,pr."." con gran frecuencia (éonznez,
1977; Ftg.13O). En cambio la serpiente de dos cabezas vuelve , ,po.....
unida en compleja representación, a grancles rosrros humanos. Estas ser_
picntes pucden rener r¿lssos monsrruosos o casi felínicos (por ej.: cn r:r figura
ilustrad:r por nosorros ' 1977: F'ig. r 3c). El tema, rostro humano-serpiente,

l

u
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estaba presente ya en un monolito de Tafí y en un vaso de piedra Ciénag:r

(Gorzá\e2, 1977; Fig.225 y 226). El anfisbenr es, posteriorrnente, tln tenl:I

representado con harta frecuencia en la alfarería y en los discos metálicos

de Santamaría y Belén; pocas dudas quedur que en estas itltimas culturls
esta imagen deriva de la similar de Aguada.

Al lado de las figuras felínicas se hallan personajes antropomorfos rePetida-

rnente reproducidos coll sus emblemas y adornos. Entre estos personajes

sobresaie el de "los dos cetros". Otra figura importante es ia del "sacrifica-
dor" que junto con Ia primera tienen amplia distribución geográfica y tem-
poral en la región andina. Las variantes estilísticas con que se representan

esas figuras son muy grandes entre una y otra cultura. Pero la idea básic¡

esencial que originaba 1a creación de esa figura debió tener algunos asPectos

en común en las diferentes regiones. Resulta de difícil explicación el hecho

de que el sentido y función que representa el sacrificador, o e1 personaje de

los dos cetros, tan extendido en el mundo andino, desde Chavín, Pucara y

Tiahuanaco, no dejara recuerdos tangibles e identificables en las culruras

históricas de la misma región. La falta de estas representaciones en 1a cultura
inca nos lleva a preguntarnos si 1a desaparición de esos personajes y de su

significado no fué en gran parte obra de la expansión incaica. Otros per-

sonajes, aparte de ios recién mencionados, que hallamos en Aguada son los

guerreros provistos de lujosos y complicados atuendos, portadores o no dc

atributos fe1ínicos.

El carácter anatrópico, a veces muy complejo de algunas figuras (Gon-

záIez, 1974), nos habla frecuentemente del sentido dual de 1a cosn.rovisión

de este pueblo.

Durante algún tiempo creímos que la imagen humano-felínica de 1¿ icono-

grafía de Aguada representaba, básicamente, el "rito de transformación" del

shaman en felino debido a 1a acción de los alucinógenos (GonzáIez, 1974).

Hoy, gracias a nuevas evidencias, sobre todo de orden etnohistórico, nuestras

ideas han cambiado y creemos que el culto religioso de Aguada fué algo mas

complejo de 1o expuesto anteriormente. Si bien 1os shamanes o aún sacerdotes

iniciados pueden representar a la deidad en el momento del trance y er-r el

"rito de transformación", hoy creemos que es la deidad misma la que se

halla representada en buen número de las figuras reproducidas en le icono-
grafía conocida (González, M. S.; 1981).

Un conjunto de elementos como hachas de hoja metálica y mango dc

madera, tallados, con imágenes alusivas, debieron usarse en los cruentos sa-

crificios realizados en los sitios ceremoniales.
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La gra, importancia dc los símbolos religiosos utilizados creemos se ex-
presa en la perduració¡r reconocible de mucrl-ros de ellos. Los encontramos en
la parafernalia clei Período Tardío y aún en el Hispano-Inciígc'ra, especial-
mente en ias grandes placas circulares Sanramarianas, Belén y las halladas
en el Pucrr:i de Tilc:rra en la Quebrada de Flumahuaca (González, M. S.,
191.l 1). El hecho de que los mismos elementos simbólicos (cabezas trofeos,
ofidios sirnplcs y anfisbcnas) se encuentran en contextos de culturas diferentes
(S,,rnta Nlaría, Belén) del N.o.A., pero del mismo período i'dica por un lado
un origen común. Por otr. lado señala cicrta comunidacl de creencies gene-
raliz.adas, mantenidas en el orden religioso.

.1.3. Período Tardío.

En el Períod. Tardío parecen conrinuar, según ya dijimos, algunos remas
básicos figurados en la iconografia de La Aguada. Esros temas aparecen con
frecuencir en las culturas Belén, santamaría, y tan-rbién en sitios Humahuacas
y aún cn l-a Puna. Las dos primeras comparten otros muchos items en co-
.rún, especialmente la lengua. Sin embargo variantes estilísticas permiren
individualizar un¡ culrura de otra.

Rasgos comunes en la alfarería santamariana en sentido amplio (urnas
escutiformes tipo Pampa Grande-Lerma, urnas pintadas en negro y rojo
sobre blanco, etc.) y la alfarería Belén, son los vasos bifrontes, con rostros
antropomorfos reproducidos en relieve o (y) pintados, la división triperrita
.1el vaso, 1a representación del anfisbena y el motivo escalonado. santamaría
presenta en sus urnas rasgos propios como los brazos a ios costados de la
urna, los que pueden sostener, en algún caso, un recipiente entrc las manos.
En Belér-r se representa, y con mucho menos frecuencia que en Santamaría,
rostros aislados de otros atributos anatómicos, los que ocupan una posición
diferente al de las urnas Santamarianas.

Los guerreros provistos de grandes escudos, representados en urnas o pla-
cas metálicas santamarianas parecerían continuar, transforn-rado, el tema del
sacrificador de las placas metálicas de Aguada. Lo mismo ocurre con los
batracios y el anfisbena. Batracios, aparecen modelados en Aguada y pintados
en Santamaria y aun en urnas san José. En Belén se reproduce la figura de
un animal fantástico no identi6cable, que no sería imposible represenre uni
perduración, muy deformada, del felino del Período Medio.

En resumen el anfisbena, los grandes rostros antropomorfos, las figuras
Ielínicas, las figuras de aves que acompañan al personaje principal, 1as figuras
de guerreros armados, son elementl¡s iconogr:ificos que pueden reconocerse

4 B¡esgler-Archi\' \\Xl
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como temas básicos recurrenres, pese a 1as variantes regionales y estilísticas
que presenran. Aparecen en la iconografía del período Medio y perduran en
el Tardío. si las figuras representadas en la cerámica ,ro f.,e..r, suficiente-
mente claras para rrazar la continuidad temática entre el período Medio y
el Tardío otras evidencias muy claras se encuentran en las piezas de metal
donde a la similitud de temas se agrega, inclusive la similiiud de detalles.
Estos especímenes de metal son siempre objetos no utilitarios y seguramente
relacionados con el ceremonial. Entre estos tenemos, en primer lugar 1as
hachas de cobre o bronce. Tipológicamenre aparecen en el período Tardío
tipos de hachas desconocidos previamente, como ras hacüas con alvéolo para
encastrar el mango y las hachas con mango fundido junto con la hoja en una
sola pieza' Resulta notable que algunos de los rasgos reproducido, .r-, 1",
hojas de esas hachas (como los "rayos" de Ia "coronr" fJí.ri.", fauces con
dientes y ojos) (González, 1977; Fig.264), son sin d,da detalres derivados
directamente de la figura felínica de1 período Medio. Las figuras de guerreros,
representadas en 1as pictografías o en la cerámica, po.,rdo.., de c.án.os
cercenados sugiere la muy probable función d" .srs hacüas. A su vez el
hallazgo hecho dentro de una urna sanagasta, del período Tardío, de un
cráneo humano cuidadosamente envuelto en finos tejidos, prueba la existen-
cia de un complejo ceremonial sacrificatorio. Más aún .., J .rro de ra men-
cionada urna, que curiosamente lleva caras antropomorfas bifrontes en re-
lieve; uno de esos rostros tiene 1os ojos abiertos, la opuesta los tiene cerrados.
(Gonzá\e2, 1977; Frgs.271-272). Los rostros de 1as urnas Belén parecerían
Ilevar también unas veces los ojos cerrados y en otrrs abie.tos (Idem,
Figs. 306 y 307).

Junto con las hachas se debe asociar, en el mismo complejo ritual-funcio-
nal, ios tan-ranes o grandes campanas y ras pracas d" -"trl, predominante-
mente circulares o recrangulares de los vales yocavi]-Hualfín. Las placas
circulares del Período Tardío presenran algunos rasgos comunes gencraliz.ados
y variantes regionales. Un análisis de los mismos lo hacemos en el trabajo ya
mencionado (González, M. s., i9g1). De cualquier nanera conr.iene recalcar
que en los discos ceremoniales del período Tardío son muy comunes los
ros_tros humanos y (o) humanos felínicos, los ofidios de cabeza simple o doble
cr de cuerpo bifurcado a partrr de una sola cabeza. Nosotros creemos que los
rostros antropomorfos con líneas verticales submentonianas figuradr¡s en los
discos metálicos del Período Tardío, represenran cabezas de lujetos sacrifi-
cados (cabezas trofeos en general). Basamos nuesrra hipótesis en el hecho de
que la imagen del "sacrificador" de la placa der Beni (GonzáIez, 1974; Fig.44)
lleva una cabeza trofeo, no en la mano, como es 1o corriente, sinc¡ colgando
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de su pecl-ro' Est;r cal¡eza rleva una serie de líneas idénticas a ras que se obser_van en la grar-r mayoría de ras representaciones de cabezas fig.r.adas en Jasplacas del Período T¿rcríorr. Ert"r 
--ir-r, 

imágenes aparecen en Ia superficiede los crandes txn-ranes o campanas, de manera que, po<.lemos suponer, qLle1a si¡r-riiitud fisurativa incrica ram{¡ién un ci..to vínculo funcionar. _Lste con-junto de elemenros de la parafernaria ritual se articura, .r"";;;, bastanteexacramenre, con el nrismo complejo del período Medio.
F{a resultado difícir, hasta ahora, probar que argunos,e.l<¡s restos de niÍiosconteni'los en la' urnrs sant¿nrarianas o Berén ;"r..r;;r;.,r'.'."u;.,,,, uu"fueron sacrificados' sólo.podemo, ,n.*r. ,ru. ia prácrica sacrificatoria existí¿ya en la cultura candelaria entre er soo y ooo A. D., según ya hemos ex-puesto' Que este rituar perduraba hasta el período Ta.dío'y ,í,, t,rp".r,rt rnpr.ueban los hallazgos de Salinas Grandes y los cle los cerr.s del l-or., I_asTórtolas, etc.

Pero si las cabezas trofeos figuradas en los cliscos metáricos s,gieren sacri-6cios rituales o bien prácricas guerreras; i* t gr.r, ,e guerreros armacl.srepresentandos ranto en lrs urnas sanramari¿nas como en las pictografías ven los discos, reafir¡nan la exisrencia de esas práctic,as"

vasos c<¡mo 1a urna euiroga (Gonzárez, 1977; Figs.293 y 294) clue Jrevar-r

:::,:l:]:r::.1:,i1., 
tocando una.ftauta <te pan, sugieren segur:rmcnre prác_rrL:r5 sn.ln)anteas rl!uales !ue nu ,¿bemo, si ertur ieron , n, relaaion¡cl.rs conlas anteriores o fueron por complero ajenas a las mismas, ..;r;;;;;;.on ,.,los rituales curarir.os o similares 1K.upo.r;.krr,, 1961)"

l'¿s variantes regionales cúl¡icas y religiosas, debieron ser basranre norablesen el Período Tardío' En la Puna iujeña."en la localidad a. por,r.ior, hicinrosun hallazgo muy interesanre. se trataba de una figura antrop.r-orL talradaen pieclra rerminada en un exrremo cónico, que mi<Je 126 mm de rargo. Estafigura se apoyaba cuidadosamente sobre una laja plana. Junto a ra figura se

?1 En orros casos' de ra regién submentoniana se desprenden líneas curvas, o quebra-das, que indicarían distintas formas cle f1""". .f f.",,.o ,.uI"o.
En tciidos Paracas hemos observado.que se reproduec, e¿Lrez-as rrofeos que lrevan1íneas verricales subme¡tonianas corrro tJ, y^-."i.,o."a"r.
En las campanas o ran-t¿res metálic,s clel N.o.A.,a cabeza aparece co. el

'ertex haci¿ aba,o. cs decir en,.ra posición qu.,"nd.í,. un cráneo cuando se rotonra del aditamenro correspo,cliente citaclo 
"', "l pá.."io ;..:.;;::;":";:;qr. ,r.pucde descartarse que lo ."-p"n", .".;.i;r;; ¿" ¡"a"j<r, ," hi;i;;;-;;;r. p".percusión directa' En este .asÁ tenían qr" .,rr.r" con ra ¿bertura o boc¡ hirciaarriba, quedando. de esta m¿nera, l" .rb"." .. pori.ión normal.
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halló una bola <Je piedra perfecramente esférica y rodeando al conj,.rnto se

habían colocado una serie ie 15 o más vasos de alfarería lisa, sin decoracitit-r'

La maycrría estaban colocados boca abajo, extrañamente metidos ut]os clentrcr

,1" o..o, a partir del fondo que había sido fracturado (González' 196f:

Fig.10, p.381).

En Santiago de1 Estero 1as variantes iconográficas locales de la ceránricrr

son muy g."rd.r. En 1as primeras etaPas de 1as culturas agro-alfarerxs aP¡re

..r, dir.¡ádrs en la alfrrería unas figuras fantásticas quc sugieren puccle[t

rener algunos vínculos con la cultura de La Aguada. Debió haber inflrrencias

.rrlt,r.rl., recibiclas de los centros de la cultura Aguada est:rblccidos en 1¡

serranla de Anc¿sti.

La cultura santiagueña de Sunchituyoc elaboró un estilo ProPio muy c:rr¡'-

rerístico. E,l tema central es la figurada de un ave estilizada. Se h,-r tlueridtr

relacionar esa figura con algunas leyenclas del folklore santiagueño sin .1tre'

por el momento, renganlos mayores elementos para fundar esa hipótesis'

La cerámica tardía santiagueña posee muy pocos elemcntos figurados.

comparte algunos escasos temas comunes con las culturas de la región Valli-

,"..rr,r, el más conocido es e1 de la anfisbena. En la serranía s:rnti:rgucñr

había en el siglo XVI grupos de habla kakana, lo que permitiría suponer la

existencia de otros r'ínculos cuiturales.

+.{. PcríoJo lnrperial.

Después de la ocupación ir.rcaica debió extenderse en el N'O'A' cl cultcr

de la deidad solar, si es que esre o algunos vesrigios del mismo no existí,rtr

clesde época preincaica, como 1o sugieren diferentes evidencias (conzálet',

M. S., 1t81). En varios sitios se ha identificado el ushno, que sabemos cumplía

funciones cívico-religiosas en época incaica (Goozález, 1980). Tambiér.r se han

descripto en detalle n.r-..oro, sitios calificados como "santuarios de altura"'

1o, qr. contenían ofrendas rariadas, inclusive restos de niños o jóvenes taeri-

6cados. La lirerarura al respecto es muy abundante y ya nos hemos referidcr

a ella (González, 1980). Esros sanruarios debieron corresponder a un vie.j,,

culto andino de origen seguramente preincaico, que continuó luego en el

Período Imperial. Parece se conservaba aún después de 1a conquista eu plencr

siglo XVII, pues según el testimonio del P. Torreblanca el falso inca Bol]or.

qi"r "....rrrdo regresaba a Calchaquí con los caciques que 1c.' habían acon''-

pañado a Poman (para su célebre entrevista con e1 gobernador español)

;l'rrrao .o., ellos hizo un sacrificio Pagano a un cerro muy famoso que estaba

a la entrada del Valle" (Torreblanca, M. S.; folio 33)'
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carecemos hasta ahora de tesrimonios que prueben la exisrencia en el
N'o'A. de un culto imperial organizado con templos, acllahuasis, erc., como
parece e.xistió en chile. sus restos no los ha identificado la arqueología, ni
las crónicas los mencionanl pero y sabemos que de la época incaica 1a ir-rfor,
mación histórica es harto escasa paralel N.O.A.

La religión de las etnías locales con sus shamanes y mochaderos, sus ..va-
rillas r- plumas" y sus discos y placas merálicas, prosiguieron hasta el mo-
mento de la conquisra europea según las evidencias anotadas en el acápite
2.2.1. de esra monografía. con posterioridad a la conquista continuaron 1as
prácticas anreriores por 1o menos durante el período Hispano-Indígena y
aún después, algunas creencias y prácticas debieron proy..rrrr. y persistir en
el folklore (Mariscotti, 1978). se ha buscado correlacionar 1os calendarios
festivos Iocales con las prácricas del cenrro neurálgico del Imperio incaico.
Pero en esto es necesario tener muy en cuenta que ra cultura incaica presenta
mucüos rasgos que eran unicamente privativos der centro capitalino y ale-
daños. como por ejemplo la arquitectura de 1a élite o las ñcsras del Intiraymi,
etc.

Esta centralización era uno de los tantos medios organizados del clominio
imperial que no se extendía por igual a todas ras provincias nr;rrginares.
Boli'ia y Ecuador presenran notables diferencias con el N.o.A. Lo que per-
duró cn cl folklorc de nuesrr¡s pro'inci:rs fué la práctica má sencilla y
popular como e1 culto de la Pac'haman¡a (NIariscotti,lgTs) o rituales de ¡;rup.s
pequeños, carentes del fasto y del sentido que poseían las in-rpresionanres
prácticas imperiales cuzqueñas. cuando en las provincias incaicas alcjadas
hubo un culto religioso complejo con s¿cerdocio organizado, esras se hallan
en rcgiones en las que existieron grandes señoríos (paramount c:l-riefdom) desde
épocas preincaicas cuyas prácticas y organización religiosa fué más complejr
qr're las correspondientes a les etnías del N.o.A. Tal es el caso que nos ares-
tiguan las ruinas de Ingapirca cn Ecuador y pillkocaima en Bolivia. La or-
srnización sociopolítica-religiosa de 1os señoríos aymxras y cañaris era bas-
tante más compleja que la de los simples grupos tribales o peq,eños señoríos
del N.O.A.

5. ITESUMEN-

No existen casi estudios sobre las prácticas religiosas y cúlticas de los an-
tiguos habitantes del N.o.A. sin err-rbargo, puedc obrenerse información,
has¡a ahora dispersa, en los informes <Je trabajos arqueológicos y en el ma-
terial cerán-rico, en metal y arte rupesrre. por orra parte las crónicas almace-
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nan buena cantidad de datos utilizables. Pero el tema de la religión no ha

atraído aún la atención de los jóvenes investigadores pese a su indudable in-
terés, Por esto hemos querido resumir algunas observaciones en la presente
nota. Usamos como punto de partida unas figuras de madera antropomorfas,
que se guardan en el Museum für Vólkerkunde de Berlín. FIemos demostrado
la autenticidad de esas piezas mediante una fotografía que fué tomada, según

todas las evidencias, en el momento del hallazgo. Esta fotografía se encuentra
en el Field Museum de Chicago, de los Estados Unidos, y perteneció al
mismo "huaquero" que vendió las piezas de madera al Museo de Berlín. La
segunda parte de la mor.rografía está dedicada a establecer es posible conrexro
cultural en que deben ubicarse 1os especlmenes antes mencionados y, en 10

posible, la cronología relativa y absoluta de dicho conrexto.

Determinada Ia correspondencia contextual de las figuras antropomorfas
con los últimos momentos históricos de las culturas 1ocales, immediatemente
prehispánicos o en los primeros después de la conquista española, hemos
buscado en las crónicas testimonios sobre las prácticas religiosas autóctonas
de esa época. Estamos muy conscientes de que este es sólo un comienzo de la
investigación de estos problemas y que mucho faka para agotar el tema que,
por otro lado, se irá enriqueciendo a medida que progrese 1a investigación
arqueológica y etnohistórica. De cualquier manera es muy posible que Ias

piezas descriptas integren un conjunto de elementos cÍrlticos, repetidamente
mencionados por los frailes que catequizaron el Va1le Calchaquí, bajo el

nombre genérico de "ídolos" y "varillas". De 1as fuentes históricas analizadas

se deduce la existencia en el Valle Caichaquí y Yocavil de estructuras arqui-
tectónicas permanentes para \a celebración del culto, al parecer formas in-
cipientes de templos. Al lado de estos existen otros sitios de carácter tempo-
rario o esporádico. La religión y e1 culto parece se encontraba en manos de

shamanes, seg,1n testimonios etnohistóricos y arqueológicos, sin que podarnos
ampliar demasiado la información sobre este punto.

La tercera parte del trabajo estuvo dedicada a examinar las evidencias
arqueológicas relacionadas con e1 culto y la religión, sabiendo de antemano
1o exiguo y dispar conque estas evidencias quedan en e1 registro arqueológico.
El análisis cultura por cultura puede revelar relaciones corológicas de in-
terés. El examen, más amplio, de cada Período, visto el desarrollo de las

evidencias religiosas y cúlticas en el Proceso cultural, resulta también, suma-
mente demostrativo sobre el cambio y 1a transformación en el tienrpo de

este importante aspecto simbélico de las culturas. El análisis parcial de temas
culturales, simbólicos o tecnológicos de los diferentes Períodos, visto a través
del Proceso cultural, nos dará, finalmente, una visión integral del mismo,
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facilitando en conjunto, Lrn¿ mayor comprensión l-ristórica y una mejor ex-
plicación de las causas que se hallan en la base de los mecanir-o, qrr. impul-
san la dinámica cultural. se advierte va cuales son los momentos en la
historia arqueolósica del N.o.A. en que existe continuidacl cultural y cuales
son los que rc'elan interrupción dentro de la secuencia histórica.

Ciertos cultos'prácticas, como el que indican las in-rágenes felino,antro-
pomorias' l'1as cabez¡s rrofeos, t1r-rizás originadas en cultos relacionaclos
cor.r la fertilidad 1'1a producción agraria, están ya presentes en las primeras
culturas agro-alfareras del N.o.A.! corno vaquerías. El uso correlativo de
alucinógenos se halla en esra época, y evidencias arqueolóeicas lo retrotraen
aún a la Etapa precerámica. Estas creencias y prácticas se'acentúan aún más
en la cultura condorhuasi a juzgar por los testimonios arqueológicos. El
culto en el que ínterviene el felino, asociado esrrechamenre a sacriñcios
humanos cruenros y al uso ritual de alucinógenos, deja numerosas evidencias
en esa cultura. EI sentido de dualidad esrá presenre en las figuras anatrópicas,
en las plataformas cerernoniales dobles y en orros tesrimonios arq.reológicos.

La cultura Tafí posee expresiones cúlricas que no hallamos en otras cul-
turas arqueológicas dei N.o.A. anteriores o posteriores. Los grandes mono-
litos o estelas, Iisas o esculpidas, tienen un carácter particurar y único en la
historia arqueológica de esra región. Las esrelas se emprazan en sitios esc.gi-
dos y previamenre preparados. El mayor número de estelas estaba alrededor
de un montículo artificial. La amplitud del sitio ceremonial demuestra la
existencia de cultos generalizados, quizás en todo er valle o aún en las regio-
nes vecinas.

La idea de la dualidad está presente también en 1a cukura Tafí en la figura
bastante frecuente de dos grandes rosrros superpuestos en una cle las caras
de los monolitos. En un caso los gran<Jes rostros se asocian a la imagen
o1ídica, asociación, que bajo otros estilos, perdura hasta el período Tardío.
Tafí tiene indudables influencias culturales procedentes del riticaca, sean
estas tiahuanacotas o anteriores.

En Alanlito encontramos evidencias de manifestaciones cruentas y orras
expresiones de religión y culto. Pero su rasgo más saliente es que en esra
cultura se vuel'e a aspectos menos colectivizados de Ia religión, 1. q,r. ,"
concentra en actividades practicadas independienremente por cada grupo
aldeano.

El climax religioso y chltico parecc se alcan.ó en el período Medio, con un
complejo ritual, con sitios ceremoniares bien eraborados y ,rn prrt.ón d"
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formas variadas en el que eI hombre-felino parece ser la figura predominante,

.junto con una intensa actividad guerrera íntimamente ligada a la religión y
al culto. En la actualidad, diversas evidencias analizadas en otro trabajo,
permiten formular la hipótesis que la deidad principal de este Período debió
tener carácter solar, temx que es necesario seguir investigando. E,s probable
que 1a organizactón religiosa y socio-po1ítica de Aguada sea la causa funda-
mental de 1a cohesión y expansión que muestra esta cultura.

En e1 Período Tardío parece producirse un retroceso general en io quc

se refiere a capacidad tecnológica y grados de complejidad religiosa o de

expresividad artística. Quizás ocurrió otro tanto en el campo socio-político.

En el aspecto religioso, si bien perduran en e1 Tardío algunos elementos
del Período Medio, creemos que también se producen cambios parecidos r
los ocurridos en el arte y 1a tecnología. Mucho nos falta por conocer en este

sentido, pero no hay duda de que las modestas "varas" y "varillas" y 1os

n-ranojos de plumas del Período Tardío no se pueden compar¿r con las estelas

de Tafí, ni las placas circulares Santamarianas o Be1én con 1os discos dc

Lafone Quevedo o Pucarilla. También en el terreno religioso parece reflejarse
el gran cambio que experimentaron las culturas del N.O.A. al finalizar e1

Período Medio. Surgen en el nuevo Período estilos desconocidos previamente,
como Santamaría, Belén, San José v Sanagasta y con ellos una diferente
iconografía que sólo posee algunos temas nuevos y otros que perduran del

Período anterior, temas remodelados en su forma por los nuevos estilos. No
hay duda de clue existe una discontinuidad que pone de r¡anifiesto la per-re-

tración de nuevas influencias culturales cuyo origen y gravitación históric¡
no se han valorado aún suficientelnente, tema que tratarnos erl otro trabajo.
A su vez, las culturas del Período Tardío sufrieron el ir-r-rpacto l-ristórico de

la conquista incaica dando origen al Período Imperial. Hay sin en.rbargo

notables diferencias entre 1os cambios culturales ocurridos al final del Pcríodo
Medio y los ocurridos después de la conquista incaica. En el primer caso

aparecen varias culturas independientes diferenci¿das a partir de une r¿iz
comrln. Las causas dinámicas de este cambio, los elen-rentos desintegradores
y reintegradores no dejaron evidencias demasiado claras en el registro arqueo-
lógico y parecen fundirse con 1os elementos locales desde el primer mo-
mento de contacto. Por 1o contrario, después de la conquista incaica el

N.O.A. parece adquirir una integración cultural progresiva y la culturas de

los invasores, causas del cambio, puede identificarse perfectamente en el

registro arqueológico. Este cambio significó un mayor grado de complejidad
cultural y mayor unificación en la organización política, por 1o contrario a

lo que ocurrió al final del Período Medio y comienzos de1 Tardío.
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v
6. CONCLUSIONES.

1. - El estudio de las evidencias cúltico-religiosas del N.o.A. revela que
no existe en sus manifestaciones arqueológicas un proceso evolutivo de
complejidad crecienre en el tiempo. por lo contrario aspectos muy complejos
en relación con la religión y culto estab¿n p."r"rra., en las culturas más
temPranas.

2. 
-,Prácúcas reiigiosas y cúlticas de posible origen agrario están pre-

sentes desde las primeras culturas agroalfareras. Entre estas enconrramos
sacrificios cruentos de víctimas humanas, el uso de alucinógenos, el concepto
de la dualidad en la cosmovisión y de símbolos en los qrr.1pr..."., con fre-
cuencia imágenes humano-fe1ínicas, unidas o ,epa.ad"r, ,.p..s"ntadrs e,
forma naruralista o por sus atributos simbólicos.

3. - Los elementos anres mencionados curminan en su variedad y canti-
dad en la iconografía del período Medio que es paralelamente la etapa de
mayor complejidad tecnológica y artística y quizás también la de mayor
complejidad socio-política y económica. son de recurrente aparición en este
Período, las figuras del "sacrificador", el personaje de "los dos centros,,, feli-
n_os, anfisbenas y alguqas figuras de carácter fantástico. Es posible que todas
ellas integren un ciclo más complej o y organizado de los curtos agrarios
originales, aunque considerablemente transformados.

4. - En los Períodos Temprano y N{edio se encuentran los centros cere-
moniales más eiaborados de la historia arqueológica del N.o.A., especial-
mente en 1¿ cultura Tafí, Alamito y Aguada (Sitios de El Mollar, Shincal,
La Riconada).

5. - En el Período Tardío Ia expresión simbólico-6gurariva ha decaído
en cuanto a variedad y cantidad; paralelamente decae la calidad artística y
técnica de sus producciones. Según datos históricos se hallan en esre período
formas incipientes de templos. Encontramos, en este momento, figuras cuyas
ralces se hallan en períodos anreriores, si bien bastante diferentes. Así la
cabeza trofeo se la representa en la alfarerla, arr.e rupestre, placas metálicas
y grandes campanas. Atributos de rasgos ferínicos ,o., .lr.r-.rrre recono-
cibles en las hachas ceremo,iales, y el anfisben¿ ocupa ahora un rugar muy
importante entre los temas figurados. Debiero' p..dr.r. ros sJcri6cios
cruentos, especialmente de párvulos. Algunas manifestaciones cúlricas fueron
relativamente sencillas como el uso de "varilas" y "plumas", las que se
individualizan con piezas descriptas ar comienzo d. 
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6. - En el Período Tardío no se conoció el sacerdocio institucionalizad,o
y la religión debió estar en manos de shamanes. Es muy difícii decir qué
ocurrió, en este punto, en períodos anteriores. De la época incaica se conocen
prácticas locales, quizas de origen más antiguo, como los "santuarios de al-
tura". No se conocen en la arqueología expresiones arquitectónicas religiosas
del Período Imperial excepto el ushno.

7, - A pesar de los cambios manifiestos, se advierte a través de las di-
ferentes culturas y Períodos un cierto grado de continuidad en las creencias
y prácticas religiosas que nos han llegado, no obstante sus varianres estilísti-
cas, corológicas y cronológicas.

8. - Es muy interesante advertir como a partir de determinados temas
simbólicos, como por ejemplo los utilizados en la culrura de La Aguada, al
ser retomados en momentos posteriores del Período Tardío se diversifican
y transforman en cada una de las diversas culturas de esre Período sin perder
su relación formal con los temas originales. Esto se observa en el personaje
central antropomorfo del disco Lafone, las figuras de felinos o pájaros acom-
pañantes, Ias figuras de saurios o reptiles laterales, etc. Estas eyidencias de-
muestran, creemos, al mismo tiempo que un cierto grado de continuidad en
las ideas religiosas, que esas figuras simbolizaban, la línea de cambio que
siguieron las mismas.

9. - Evidencias etnohistóricas no analizadas en esre trabajo, permiten
formular la hipótesis de que la deidad principal del Período Medio, que sub-
siste, muy transformada en el Período Tardío, ruvo carácrer solar.
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